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    Era él. ¿De verdad era él? ¡De verdad era él! Antonio Torero estaba allí, en el vestíbulo de su consultorio. Era más guapo de lo que se veía por televisión, revistas y periódicos. Pocas veces se tiene la suerte de ver en persona a un espécimen de esas características, y luego de eso no es posible más que añorar a la distancia solo una caricia de un hombre como él. ¡Todo lo daría por solo una caricia de Antonio Torero!


    Soledad lo miró con sus característicos ojos distantes y profesionales, lo que tal vez desorientó un poco al afamado deportista que había devenido en modelo y estrella de la farándula nacional e internacional. Aquel hombre era igualmente añorado y deseado tanto en Europa como en América o en Asia. No era de extrañar que estuviera acostumbrado a que todo el mundo lo viera con deseo y perdiera el control en su presencia.


    Pero Soledad no perdió ni un ápice de su compostura. ¡Ni un ápice! No podía decirse lo mismo de Amanda, la secretaria de Soledad, que se levantó de su asiento y miró al nuevo paciente de su jefa y casi se lanzaba a los pies de Antonio, como lo hacían casi todas. Soledad la miró con dureza, porque no se mostró profesional, pero Amanda no prestó atención a la silente reprimenda de su jefa, porque no todos los días tenía la oportunidad de ver a Antonio Torero. ¡Antonio Torero, por favor!


    Los profundos ojos azules de aquel hombre, perfectamente delineados, como los de una pintura sensual y hermosa, eran tan penetrantes que solo un atisbo suyo era suficiente como para hacer perder el control a cualquiera.


    Del mismo modo, su nariz recta y perfecta, casi como si hubiera sido trazada por una escuadra, encajaba de maravilla con sus labios finos y masculinos. Tenía los pómulos ligeramente prominentes y desde ellos se veían dos duras líneas en sus mejillas que remataban en una cuadrada y firme quijada.


    Una barba de tres días y un largo cabello en la parte superior de su cabeza y corto a los costados, bastante a la moda, terminaba de enmarcar aquella recia figura que parecía diseñada con esmero por un dedicado artista que solo quería crear el rostro más hermoso del mundo.


    A pesar de que estaba vestido de manera discreta, con una camisa blanca de botones y un pantalón de mezclilla bastante clásico, relucía la belleza de su cuerpo a través de aquellas telas. Era imposible, definitivamente imposible, que aquella masa de músculo pasara desapercibida, por más oculta que estuviera debajo de aquella ropa convencional.


    Las mangas de la camisa estaban a punto de explotar por la enormidad de aquellos brazos, y del mismo modo el pecho estaba ajustado. Por supuesto, debía ser difícil para un hombre de esa talla encontrar algo de ropa que encajara bien con las hercúleas proporciones de su trabajado cuerpo. Los marcados y prominentes abdominales podían intuirse detrás de la tela.


    Los pantalones le quedaban bastante bien, sobre todo porque marcaban con sensualidad sus nalgas grandes y redondas, que parecían burbujas de firme carne llenándolos, y además sus enormes y fuertes muslos quedaban perfectamente marcados en la tela. Los largos músculos se evidenciaban.


    Unos sencillos zapatos tenis blancos completaban el conjunto. Como accesorios, solo vertía un reloj y una discreta cadena de oro, muy diferente a los acostumbrados excesos de decoración que vestía en las fotos publicitarias de marcas exclusivas para las que trabajaba.


    —Buenos días, señor Torero —dijo Soledad, con su voz protocolar y profesional—. Me alegra mucho conocerle. ¿Quiere usted pasar a mi consultorio?


    —¡Por favor! No me llames señor Torero. Puedes llamarme Antonio, y nada de usted. Espero que no te moleste que te llame Soledad.


    La voz de Antonio era tan estentórea que todas las paredes del lugar temblaron… y también vibraron las vaginas de Soledad y Amanda, así la doctora lo disimulara. Amanda, por su lado, no era buena disimulando y por eso se llevó una mano al pecho y se cogió una teta, apretándola un poco. Soledad la miró con mayor severidad aún, lo que hizo que la joven secretaria recuperara algo de su compostura y su dignidad, aunque dignidad fuera la última actitud que hubiera deseado mostrar ante ese hombre.


    —Muy bien, Antonio —respondió Soledad—, pasa, por favor.


    El maravilloso hombre sonrió y miró un poco de arriba abajo a Soledad. Amanda notó el ligero gesto y abrió un poco la boca en señal de sorpresa. ¿Acaso Antonio Torero miró a la profesional doctora Soledad Sánchez con algo parecido al deseo? ¿Le gustaba Soledad?


    Cuando vio que la puerta del consultorio se cerró, Amanda agitó las manos frenéticamente e hizo el ademán de gritar, pero fue un grito silente. Zapateó un poco desesperada también. No podía creerlo. ¡Antonio Torero estaba en el consultorio de su jefa!


    Tomó el teléfono móvil sobre su escritorio para escribir al grupo de sus amigas y convertirse en la envidia de todas ellas. Ya estaba planificando tomarse una fotografía con Torero para demostrarle a las escépticas que no era una mentirosa… y también planificaba lo que haría para conquistar a ese macho hermoso y adinerado.


    —Porque no estoy nada mal —se dijo Amanda a sí misma—, así que sí puedo conquistar a un hombre así. Y además, ¡me lo merezco!


    Justo mientras escribía en el grupo un mensaje del estilo «Adivinad quién está en este mismo momento en el consultorio de Sole», salió su jefa y se acercó a su escritorio. Le quitó de inmediato su teléfono de las manos.


    —¡Soledad! —dijo Amanda, en todo de reclamo—, ¿qué pasa?


    —No puedes hacerlo, Amanda.


    —¿No puedo hacer qué?


    —No puedes decirle a nadie que Antonio Torero está en consulta conmigo.


    —¿Qué? ¿Por qué no?


    —Porque hay una cláusula de confidencialidad en el contrato que firmaste cuando empezaste a trabajar aquí, ¿recuerdas? Y yo estoy obligada a mantener la privacidad de los datos de mis pacientes, ¿recuerdas? Y si yo estoy obligada a mantener la identidad de mis pacientes confidencial, tú también estás obligada, ¿recuerdas? Y si Antonio Torero me demanda por violar mi obligación profesional y resulta que quien viola esa obligación eres tú, tendré forma de desviar las acusaciones hacia ti, ¿recuerdas?


    Amanda miró a su jefa con algo de sorpresa, pero luego se relajó un poco.


    —No sé por qué me sorprendo. Tú siempre igual, Soledad.


    —Exactamente. ¿Por qué te sigues sorprendiendo cada vez que hay un paciente famoso que llega a este consultorio? Antonio Torero no es el primero ni será el último.


    —¿A qué otro famoso te refieres?


    —¿Cómo que a cuál otro famoso? ¿No recuerdas que también atiendo a Marcos Villalobos y a su esposa? —Amanda vio a Soledad con algo de desorientación—. El dueño de Aseguradoras Porvenir, Amanda. Es uno de los hombres más acaudalados de España. Y también Andrés Arango es mi paciente.


    —¿Arango? ¿El alcalde?


    —Sí, Amanda, el alcalde.


    —¡Ay, Sole, querida! Sí, esa gente es famosa pero… son empresarios y políticos. Son famosos, pero en el mal sentido. Antonio Torero es tu primer paciente famoso de verdad. No es lo mismo un triste alcalde o un aburrido empresario que un modelo que ha trabajado para todos los diseñadores famosos del mundo. Y además, también es un actorazo. ¿Viste su última película? Se quita la ropa varias veces. ¡Peliculón!


    —Raquel Díaz también es mi paciente, ¿o no? Ella también es una actriz famosa.


    —¿Raquel Díaz actriz famosa? —Amanda, de repente, rompió en un carcajeo decadente y cruel—. ¡Ay, Sole! Cómo se nota que estás muy metida en tu profesión de psicóloga, pero no sabes nada del mundo real. Esa estúpida de Raquel Díaz no es más que una zorra y no es nadie en este mundo.


    —No hables así de mis pacientes, Amanda. No hables así de ellos y no te atrevas a romper el acuerdo de confidencialidad al que estás obligada —Soledad ofreció a Amanda su teléfono de vuelta—. Recuérdalo muy bien: no puedes hablar de ellos con nadie.


    —¡Qué aburrida, Soledad! ¿Me dices que acabo de ver en persona a Antonio Torero y ni siquiera puedo decir que es tu paciente? No voy a difundir tu diagnóstico ni nada por el estilo. Además, la gente ya sabe que el pobre está un poco loco, con todas esas peleas en las que se mete… y con todas esas mujeres con las que se mete.


    —No dirás nada, ¿entendido, Amanda?


    La secretaria tomó una profunda bocanada de aire y luego expiró con indignación.


    —Entendido. Eres una aburrida, Soledad.


    —Soy una profesional. No me des problemas, Amanda, por favor.


    Soledad regresó al consultorio y Amanda quedó plantada junto a su escritorio. Volvió a sentarse en su silla y depositó su teléfono frente a ella. Lo miró con decepción. ¡Qué aburrido era ese trabajo que tenía! Y Soledad venía a desmoronar lo poco de divertido que podía tener: chismear con sus amigas sobre los famosos que acudían a la consulta de una de las psicólogas más reconocidas de Madrid.


    De repente tuvo una idea. ¡Si no decía nombres, no rompería el acuerdo de confidencialidad! Tomó su teléfono y volvió a abrir el grupo de sus amigas. «No puedo decir nombres, pero podéis adivinar, así que juguemos un poco. ¿Quién creéis que es el nuevo paciente de Soledad?».


    Amanda sonreía, porque de inmediato decenas de nombres desfilaron frente a sus ojos y sus amigas se mostraron excitadas por adivinar. Eventualmente adivinarían, como había ocurrido anteriormente. Un poco de diversión en el trabajo no era malo, por más que la pusiera al filo de una demanda que no podría enfrentar.
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    Soledad no se sentía especialmente nerviosa por tener frente a ella a Antonio. Después de todo, no era su primer paciente que pudiera ser considerado una celebridad, y tampoco era extraño para ella que esas personas que parecen tenerlo todo, en realidad no se sintieran en lo absoluto satisfechos con lo que tenían. 


    Soledad, de hecho, creía que el dinero y la fama no hacían más que empeorar los demonios internos que los seres humanos llevamos por naturaleza, así que los ricos y famosos de revista eran algunos de los pacientes más complicados que cualquier psicólogo podía atender.


    Se sentó frente a Antonio, en su cómoda silla, mientras aquel hombre hermoso y poderoso se veía casi como un niño a punto de iniciar la confesión de una gran travesura. Ella sabía muy bien que la primera consulta era la más difícil para la mayoría de los pacientes, y por eso eran más los rostros que veía una sola vez en su vida que los que veía frecuentemente. Esperaba que Antonio se convirtiera en un paciente regular, pero nada podía garantizar que así fuera.


    Antes de sentarse en su propio asiento y entronarse como la reina de aquel lugar, le dio un vaso de agua a su paciente para que aclarara la garganta y se sintiera un poco más cómodo, pero no había forma de que un paciente se sintiera cómodo forzándose a sí mismo a sacar afuera y contarle a una extraña lo que lo angustia y lo que lo limita en su vida personal.


    —Bien, Antonio —dijo Soledad, luego de esperar un tiempo prudencial para que Torero se acomodara un poco a la situación—, ¿puedes decirme qué es lo que te trae por aquí?


    —Es que he escuchado que eres de las mejores psicólogas de la ciudad.


    —Me alegra tener tan buena fama, pero imagino que esa no es la verdadera razón por la que has decidido acercarte a mi consulta.


    —Claro, claro… —Antonio, como pocas veces, empezó a sudar porque de verdad estaba muy nervioso de hablar sobre aquello de lo que no había hablado jamás—. Entiendo que…


    Soledad se mantuvo expectante un rato, soportando el silencio de Antonio. Durante ese momento, él trataba de reconstruir en su mente las palabras con las que se daría a conocer antes su psicóloga. Soledad, sin embargo, se dio cuenta de que aquel hombre, que en la televisión, en las pasarelas y en las revistas se veía tan seguro, ante la soledad de una mujer escuchándolo se veía casi como si se derrumbara.


    —Esto es muy difícil —dijo Antonio al fin—. Es mucho más difícil de lo que creí que sería.


    —Lo entiendo. No tienes que presionarte de más. Solo di aquello que creas que debas decir. Dime algo, ¿en qué estás pensando en este momento?


    —¿En este justo momento?


    —Sí, en este momento.


    —Pues me estoy preguntando si algún fotógrafo me habrá perseguido y se habrá dado cuenta de que estaba entrando en este edificio.


    —¿Qué tendría de malo que te vieran aquí?


    —Que tal vez podría salir el chisme de que estoy viendo a una psicóloga y… ya sabes.


    —Entiendo. ¿Por qué te preocupa que se sepa que estás en terapia?


    —¿Por qué me preocupa? ¡Joder! ¿Sabes la que se liaría si esto sale en una revista del corazón o en un programa cutre de esos de la televisión? ¡Qué de cosas se dirían! Tendría que dar mil explicaciones, justificándome.


    —¿Sientes mucha presión por tu trabajo?


    —¡Joder! Para que tengas una idea, ayer salí con mi madre y una hermana a comer en un restaurante en el centro de Madrid. Tenía mucho tiempo que no salía con ellas. Apenas pude cruzar dos palabras con mi mamá, porque de resto, todo fueron los fogonazos de las cámaras y la gente gritándome desde el frente del restaurante. Hubo un altercado, porque unas chicas trataron de entrar a la fuerza y rompieron el cristal que da a la calle. Gritaban mi nombre y decían que me amaban. Mi madre no quiso quedarse mucho tiempo en el restaurante. Ni siquiera llegamos a comer de verdad. Ella comió una ensalada y eso fue todo.


    —¿Y hubieras querido estar más tiempo con tu madre?


    —Claro que sí, pero desde hace mucho no tengo un momento de tranquilidad. Solo cuando me voy de vacaciones y me pierdo en una playa o en una montaña, cuando no hay nadie cerca de mí, tengo algo de tranquilidad. O por lo menos creo que estoy tranquilo y me han dejado en paz hasta que al día siguiente aparece mi foto en alguna maldita revista.


    Soledad no se sintió en lo absoluto sorprendida de que la narración de su paciente empezara justo con el asunto de la fama. Para los famosos, la fama lo era todo. Lo bueno y lo malo que les ocurría en la vida estaba surcado por la fama, así que lo natural para ellos era que todo partiera de allí.


    —¿Tomas vacaciones con frecuencia?


    —¿Con frecuencia? No con la que me gustaría. Ya sabes, esto de la fama te llena de compromisos. Tengo la agenda llena hasta dentro de seis meses. No sabes lo que me ha costado sacar esta hora para esta consulta. Todavía estoy pensando de dónde voy a sacar el tiempo para la próxima cita, y también me estoy preguntando cómo me voy a zafar de mi asistente y de mi agente.


    —¿Por qué te preguntas cómo vas a zafarte de ellos? ¿No son ellos tus empleados?


    —Sí, son mis empleados, pero ellos controlan mi vida, ¿sabes? Ese maldito de Roberto se la pasa pisándome los talones.


    —¿Quién es Roberto?


    —Mi agente, o más bien mi representante. Es el que lleva todos mis negocios, el que hace los contratos por mí, quien llega a acuerdos de toda clase. Maribel, mi asistente, trabaja más para él que para mí.


    —Entonces, ¿no tienes la vida de famoso que hace lo que quiere?


    Antonio se rio un poco a carcajadas, lo que sorprendió a Soledad, pero más le sorprendió detectar en la risa de aquel ídolo de muchos un dejo de desencanto y decepción.


    —Esa vida no existe. Si eres famoso, o por lo menos si eres famoso como yo, es imposible llevar la vida que dices. La gente cree que porque eres famoso y tienes dinero puedes hacer lo que quieras, pero nada más lejos de la realidad. Yo no soy una persona, ¿sabes? Soy un negocio. Sí, eso es lo que soy. Soy un negocio que le da mucho dinero a mucha gente.


    ¡Eureka! Esa clase de palabras eran justamente las que esperaba escuchar Soledad. «Soy un negocio» es una confesión demasiado cruda y cruel como para no ser problemática. Antonio parecía decir aquellas palabras de forma casi casual, como si se le ocurrieran en ese momento, pero Soledad sabía muy bien que no era así.


    Desde hace mucho tiempo ese hombre pensaba justo lo que decía, pero no se había atrevido a pronunciar esos pensamientos en voz alta. Disimulaba consigo mismo, no con ella, porque si se decía esa frase como si no fuera nueva para él, sería demasiado devastador.


    —¿Te sientes controlado por Roberto y Maribel?


    —Por Roberto, Maribel, por los periodistas de los programas del corazón en la televisión y las revistas, por Zacarías, el dueño de la agencia de modelos en la que trabajo, por Sandra, mi asesora de imagen, por Nataniel Leiva, el dueño del canal de televisión en el que hago mis apariciones más frecuentes… por el público. Pocas veces hago lo que quiero sin que alguien me diga si debo o no debo hacerlo. Tengo que mantener una imagen, ¿sabes? No puedo salir con cualquiera, no puedo ser amigo de cualquiera, no puedo ir a un lugar cualquiera…


    Nuevamente, Antonio se detuvo y Soledad le permitió que se recuperara un poco. Sabía muy bien que esa primera confesión había sido dura para su paciente, porque la primera confesión siempre es así de difícil, pero Antonio lo estaba haciendo muy bien. De hecho, fue mucho mejor de lo que había esperado. Muchas veces, los pacientes se sienten inseguros de mostrarse, especialmente los hombres que todo el mundo considera exitosos.


    —¿Es seguro que te cuente esto? —preguntó Antonio de repente.


    —¿Cómo? —Soledad se sintió algo sorprendida, pero, como siembre, logró conservar la compostura profesional que la caracterizaba y que la había hecho tan reconocida—. Por supuesto que es seguro. ¿Por qué no habría de serlo?


    —Es que… ya sabes… —Antonio miró discretamente hacia la puerta—. Me di cuenta de que tuviste que advertirle a tu secretaria sobre mí.


    —Entiendo —Soledad se volvió a mostrar algo sorprendida, pero nada que no pudiera manejar—. Es seguro que hables conmigo. No voy a permitir que nada se sepa. Si se sabe algo, no será por mí.


    —Claro. Puede llegar a saberse. Esos malditos paparazzis se las ingenian para enterarse de todo.


    Soledad bajó ligeramente el mentón porque Antonio también lo bajó. Obviamente, se dio cuenta de que el tema de la seguridad de la información era algo que le importaba muchísimo, y tal vez lo entendía, pero ella no era una mujer famosa en lo absoluto y jamás había sentido que su vida era controlada por nadie. Tampoco temía que su vida privada saliera en revistas y que todo el mundo hablara de ella como si tuviera potestad al respecto.


    —¿Quieres otro vaso de agua?


    —No, gracias. Estoy bien.


    —Excelente. Continuemos entonces…


    Y la consulta continuó. Soledad escuchó las palabras de Antonio. Al principio, supuso que todo se trataría solo de otro famoso que no sabía cómo lidiar con la presión y con la fama, pero poco a poco se fue dando cuenta de que su paciente se sentía inseguro de decirle todo lo que debía.


    Había algo de su pasado que no quería confesar. No importaba, porque ya tendría tiempo de hablar de eso. Es importante dejar que el paciente saque a relucir los temas a su propio ritmo y a medida que van entrando en confianza y que ya no se sienten tan nerviosos por hablar con una desconocida sobre temas de los que no quiere hablar ni siquiera consigo mismo.


    Esa primera consulta se redujo a los problemas relativos a la fama y de la presión que esta implicaba para él. Soledad solo escuchó y poco a poco fue haciéndose un perfil mental de su paciente, a medida que escuchaba y hacía anotaciones en su libreta.


    —La famosa libreta de los psicólogos —dijo repentinamente Antonio—. Ver a un profesional de la mente haciendo notas sobre lo que uno le dice fue de las cosas que me mantuvo alejado de los psicólogos. Me daba terror la imagen. Ahora que te veo haciendo notas… no es tan terrible como me lo imaginé —Antonio levantó la mirada—. Además, con esa carita que tienes, ¿qué importa lo que escribas sobre mí?


    Soledad hizo estricto silencio. Su apariencia era tan fría y distante que Antonio no supo cómo leer aquel rostro. Era la primera vez que un halago de su parte no tenía el efecto deseado en la mujer a la que quería conquistar.


    ¡Maldita sea, Antonio Torero!, se dijo a sí mismo en sus pensamientos, ¡ya déjate la cachondez y compórtate, que esta no es una tía cualquiera, sino tu psicóloga! ¡Deja de pensar con la polla una sola vez en tu vida, por favor!


    —Discúlpame —dijo Antonio de repente, bajando la mirada—. Qué comentario tan fuera de lugar. Es que soy un bruto. Siempre lo mismo conmigo.


    —No te preocupes —Soledad, totalmente metida en su papel de profesional, no demostró ni siquiera una mínima deflexión en su voz que mostrara gusto o disgusto—. Cuéntame, ¿por qué dices que es siempre lo mismo contigo?


    Antonio levantó de nuevo los ojos y se vio tan sorprendido que casi parecía imposible para él que Soledad de verdad le hiciera esa pregunta. Sin embargo, volvió a bajar la mirada.


    —Veo que no has escuchado lo que dicen de mí.


    —¿Qué dicen de ti?


    —Que soy un maldito manipulador, que me aprovecho de mi apariencia para conquistar a las mujeres y que creo que puedo ganarme a cualquiera solo con un halago y una sonrisa seductora. Es verdad.


    —¿Qué es verdad? ¿Que seduces a cualquier mujer con un halago y una mirada seductora?


    —¡Claro que no! Me he encontrado con más de una que se ha negado. Creo que eso que dicen es más ofensivo para las propias mujeres que para mí, pero no me he encargado de deshacer esa imagen de Don Juan irresistible al que jamás se le ha negado ninguna mujer.


    —Entonces, ¿qué es verdad?


    —Que soy tan gilipollas que de verdad me creo un conquistador infalible. La de veces que me han rechazado con una mirada de asco y una palabra áspera. No hay mujer casada o soltera que considere imposible, pero claro que las ha habido, y muchas, y a pesar de eso, sigo con mi actitud prepotente con cualquiera, hasta con quienes no debería intentar siquiera acercarme. Una vez traté de ligar con la esposa de mi mejor amigo. ¿Puedes imaginarte esa bajeza? Soy un maldito gilipollas de mierda.


    Por supuesto, Soledad sabía que la relación de Antonio con las mujeres sería un tema principalísimo en su consulta, porque si había algo que rodeaba la figura de aquella estrella de las pasarelas y el celuloide era su fama de conquistador.


    Sin embargo, Soledad quería acercarse con tiento a ese tema porque sabía muy bien que la mayoría de los hombres se sienten por naturaleza inseguros de hablar de mujeres, y los mujeriegos y conquistadores no eran la excepción, y eran, de hecho, los más inseguros de todos.


    Había aprendido en su consulta que esa imagen que proyectaban muchas veces las películas de los hombres mujeriegos, como seres incapaces de inseguridades y llenos de una egolatría absoluta, no era más que una estupidez. La constante búsqueda de esos hombres por la aprobación femenina y del placer carnal no era más que un síntoma de alguna tara interior que tenían que resolver.


    —¿Tienes alguna pareja estable en este momento?


    —No… no lo sé. No.


    —¿No?


    —No lo sé. Hay una… algunas, más bien, que están detrás de mí… y yo detrás de ellas, pero la verdad es que estoy más bien detrás de sus faldas y de sus culos que de ellas. ¡Perdón!


    —¿Por qué?


    —No debo hablar así de las mujeres, y mucho menos delante de otra mujer.


    —Puedes decir todo lo que quieras delante de mí y puedes decirlo de la forma que te plazca.


    —¿De verdad?


    —Por supuesto. Me interesa conocerte, y eso incluye entender hasta tu forma de hablar.


    —Claro, claro… eres una profesional que me va a desnudar… quiero decir, no literalmente.


    Antonio volvió a sentirse un poco inquieto debido a la frialdad con la que Soledad recibía sus palabras, incluso aquellas que en otras mujeres hubieran causado una reacción sensual o de rechazo, pero ella era… ¡Era tan hermosa! Pero, ¡¿qué coño, Antonio!?, se dijo a sí mismo de nuevo, ¡basta!


    En efecto, el macho acostumbrado a follar con toda mujer que lo aceptara —que eran muchas, demasiadas, la verdad—, no podía dejar de ver a Soledad, a pesar de que no era la mujer más sensual con la que se había topado.


    De hecho, Soledad tenía una apariencia algo… fría. No le pareció extraño en lo absoluto, porque nada habría sido más inapropiado para una mujer con su profesión que vestir sensual y llamativamente. Soledad trataba de verse neutral, de hecho. 


    Vestía un traje a la medida, muy bien entallado, que resaltaba su linda figura, pero al mismo tiempo la cubría de manera profesional. Tenía una chaqueta estructurada de color blanco, con algunos vuelos discretos en las solapas de los bolsillos, pero nada más que eso. Debajo, una blusa de un pálido rosa era su único trazo de color. Tenía una falda lápiz gris hasta las rodillas extremadamente simple, pero al mismo tiempo extremadamente fina en cuanto a confección y materiales.


    Su apariencia profesional la completaban unos zapatos cerrados negros con un discreto tacón, un collar de perlas ligeramente suelto y unos aretes también de perlas, tremendamente circunspectos.


    A pesar de la frialdad de su vestimenta, Soledad no podía ocultar su belleza natural y casual. No era una mujer excepcionalmente sensual o sexual, como las mujeres de la farándula y a las que ya estaba acostumbrado Antonio. Su belleza era recatada y simple. Se veía fresca. Su piel era ligeramente morena.


    Con los ojos marrones y cándidos, bastante brillantes, hubiera logrado conquistar a cualquier hombre sobre este mundo. Su nariz era recta y ligeramente respingada en la punta, bastante bien perfilada. Su boca era de labios ligeramente carnosos, pero apenas justo lo suficiente como para que destacaran en su rostro sin ser necesariamente voluptuosos.


    Su rostro, ovalado, pero ligeramente alargado, se sentía aireado y perfilado debido a la claridad con la que los huesos de su mandíbula lo dibujaba. Además, su cabello, castaño y largo, estaba recogido en un moño suelto para no destrozar sus rizos, que tenían ligeros destellos de claridad en sus puntas, pero era obvio que se trataban de reflejos naturales por lo discretos que eran.


    Sus rizos eran amplios bucles, lo que se veía en uno o dos de ellos que habían quedado casualmente libres del agarre del broche en su cabeza. Aparentemente, el cabello le llegaba a la mitad de la espalda.


    Se notaba que tenía las carnes firmes y que tal vez se ejercitaba, pero apenas lo suficiente como para mantenerse delgada, porque no se veía musculada en lo absoluto. Su delgadez se veía en su largo cuello de cisne descubierto en ese momento. Antonio tragó saliva y vio la hora.


    —Creo que ya acabó nuestra sesión de hoy —dijo.


    —Así es —respondió Soledad luego de revisar su reloj—. Espero verte la próxima semana. Espero que tengas el tiempo.


    —Claro que lo tendré. Buscaré la manera de volver y hablar contigo. Ha sido mucho mejor de lo que creí. Sé que todavía falta mucho para mejorar de alguna forma, pero… espero verte de nuevo.


    —Me alegra que te hayas sentido cómodo. Es una buena señal.


    La sesión había durado tan solo cuarenta y cinco minutos, el tiempo mínimo que solía estipular Soledad para una conversación. La mayoría de los pacientes toman ese tiempo para iniciar sus consultas, y si se sienten cómodos, van subiendo poco a poco el tiempo de cada una.


    Soledad despidió a Antonio en la puerta de su oficina. Le dio la mano y sintió aquella áspera sensación que le produjo la callosidad de atleta de ese hombre. Eran manos de macho, como pocas veces había sentido en su vida. Aun así, se mantuvo tranquila. Amanda se levantó de su escritorio y respiró aceleradamente.


    Antonio se acercó a ella y se apuntó para volver en cuatro días. Luego, se despidió de ambas con amabilidad, no sin antes lanzar un último vistazo a Soledad. Al salir del consultorio, ambas mujeres estaban de pie, una detrás del escritorio y otra junto a la puerta, observando la amplia y perfilada espalda en forma de V de Antonio.


    Amanda volteó a ver a su jefa con ojos llenos de emoción, pero Soledad la vio con su característica frialdad profesional. Por supuesto, la secretaria recordó que no estaba junto a una amiga, sino junto a su jefa, que era una mujer mucho más fría y distante de lo que ella misma era, y mucho más, por cierto, que cualquier otra mujer que conociera.


    —¿No ha llegado mi próxima cita?


    —No. Faltan quince minutos. Debe estar por llegar.


    —Muy bien. Tan pronto llegue haz que pase, sin necesidad de anunciarlo.


    Soledad volvió a su aireado y blanco consultorio. Se sentó en su escritorio con su teléfono en mano. Mirando la pantalla de su computadora, archivó la grabación de la voz de Antonio y le puso al archivo un nombre tan anodino que casi parecía insólito, Antonio Torero, Entrevista 1.


    Casi cualquier otra mujer de España, Francia, Estados Unidos y tantos otros países habrían titulado ese archivo como El sueño de mi vida hecho realidad, pero no Soledad. Para ella, Antonio era solo un paciente… uno muy atractivo y enorme, muy sensual, no lo iba a negar, pero era un paciente y nada más. En sus planes, ese sería el único trato que le daría. Pobre de Soledad, que no sabía lo que le tenía deparado la suerte.
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    En su solitario piso, que parecía flotar sobre Madrid, Antonio se asomaba al balcón. Desnudo, mostraba al mundo la belleza inigualable que lo había convertido en un símbolo sexual internacional y un tesoro nacional de España.


    Aún sentía en su polla las cosquillas de la follada reciente. Volteó a ver al interior de la habitación y allí estaba Bárbara, una de las tantas modelos que estaban detrás de él. Por supuesto, había sido una buena follada, porque él era un buen amante y ella también lo era. Bárbara dormía.


    Antonio apoyó sus manos sobre la baranda del balcón y contempló la ciudad de madrugada. Pensó que estaba solo. Siempre pensaba en lo solo que se sentía. Ojalá hubiera otra forma de expresarlo, pero no lo había. Había cientos, tal vez miles de personas a su alrededor, y sin duda había millones dispuestos a hacerle compañía, pero él estaba solo, porque su soledad era algo que le venía desde adentro.


    Y justo en ese momento, pensó en Soledad. Era la primera vez en mucho tiempo que alguien lo escuchaba de verdad. Nadie le había prestado atención de la forma en la que ella lo había hecho. Le hacía preguntas concernientes a lo que él decía y no tenían segundas intenciones.


    Por supuesto que es así, se dijo, porque es una profesional de verdad haciendo su trabajo, así que déjate lo gilipollas, que para una tía como ella no serías más que un idiota tratando de ser encantador.


    —Además, solo te escucha porque es su trabajo y porque le pagas —se dijo en voz baja—. ¡Joder! Pero qué preciosa es —Se detuvo momentáneamente—. Pero, ¿qué dices, tío? ¿Preciosa? —Volteó de nuevo a ver el escultural cuerpo de Bárbara sobre su cama—. Esa sí que es preciosa —Y de volvió sus ojos de nuevo a la ciudad—. Pero la de Bárbara y otras como ella no es como la belleza de Soledad. Esa tía tiene algo… ¿cómo lo describiría? No sabría cómo decirlo…


    Se detuvo en ese mismo momento. ¿Qué estaba pensando? ¿De verdad estaba pensando en esos términos tan extraños sobre una mujer a la que apenas conocía? Era una tontería, definitivamente, así que tenía que controlarse. Escuchó que Bárbara se despertaba y lo miraba con rostro algo desorientado.


    —¿Qué haces allí, en el balcón?


    —Solo tomando algo de aire y… pensando un poco.


    —Te puedo creer que estés tomando algo de aire, pero ¿pensando? No eres de los que se pone a pensar como filósofo, bonito —Bárbara siempre decía esa clase de cosas, pero él no la contradecía jamás—. Mejor vuelve a la cama, mi amor, porque está haciendo frío, y no creo que sea bueno que estés desnudo afuera. Además, alguien te puede ver.


    —¿Quién me va ver, si no hay ni un alma en la calle a esta hora? Y, además, estamos tan arriba que es imposible que nadie me vea.


    —Aun así, entra. Prefiero que estés aquí, para aprovechar que hoy has dejado de follar con una de esas putas con las que follas —Bárbara terminó de descubrirse el cuerpo y mostró sus contorneadas piernas y sus tetas turgentes y perfectas de modelo de talla internacional—. Puedes aprovechar tú también, porque no siempre tienes la oportunidad de estar con una como yo, porque por más bonitas que sean esas estúpidas, no están así de buenas.


    Sin decir nada, porque sabía muy bien que no hubiera tenido ningún sentido decir nada, Antonio decidió regresar a la cama. Por supuesto que Bárbara era excepcionalmente bella, como lo era él mismo, así que debía aprovechar el estar con ella para tocarla y acariciar su piel y, en efecto, eso mismo hizo.


    Empezaría una segunda sesión de sexo ardoroso y delicioso con esa mujer, y las dos bellezas más sublimes de la península ibérica gozarían la una de la otra, como era su suerte y destino. Sin embargo, Antonio quedó un poco descolocado de sí mismo cuando, mientras besaba a Bárbara, le vino una pregunta a su mente, y fue una pregunta tan inesperada como insólita: ¿Qué estará haciendo Soledad?


    Soledad no dormía, a pesar de la hora. Muchas veces, en la madrugada, no podía dormir y leía, o se levantaba de su cama y tomaba una taza de té. De vez en cuando veía la televisión, pero no le gustaba mucho porque casi todo era tonto y no podía elegir, así que revisaba su teléfono y se inundaba de publicaciones en las redes sociales. Se sentía culpable cuando hacía eso, pero era divertido.


    Esa noche en particular, Soledad no podía dormir. Desde la entrevista con Antonio, Soledad trataba de dejar de pensar en la belleza insólita de aquel hombre. Sabía, sin embargo, que había algo muy animal en su constante revisión de la figura de aquel macho incuestionable y hermoso. Sabía que sería imposible dejar de pensar en él hasta que no se acostumbrara a su presencia, porque su cuerpo pensaba por sí mismo.


    En los días que habían pasado, se había desconcentrado varias veces con sus otros pacientes, porque de repente se le aparecía la figura de los enormes brazos de Antonio. Del mismo modo, veía en su mente sus pectorales, desarrollados y fuertes. De repente, sentía que se posaban sobre ella sus irresistibles ojos y sentía que la recorría un escalofrío. De repente, tenía que despertarse y recordar que atendía a un paciente y que no era profesional no escucharlo.


    —Basta, Soledad —se dijo—. No puedes pensar de esta forma acerca de un paciente. No es profesional.


    Pero el cuerpo no sabe lo que es profesional y lo que no. El cuerpo solo sabe de las sensaciones carnales que le ocupan, y desde que vio a Antonio frente a ella, su cuerpo le gritó que quería macho. Ella actuaba con la frialdad de una académica que no tiene un cuerpo, sino solo un cerebro en una jarra que solo puede pensar, pero la verdad es que ese cerebro tiene que esforzarse en acallar a ese cuerpo que le grita «¡Quiero! ¡Quiero! ¡Dame macho y dame polla!».


    En las últimas noches, no había podido dormir con facilidad, porque cada vez que se recostaba en su cama, dispuesta a entregarse al sueño, la asaltaban por sorpresa las imágenes de aquel hombre perfecto y maravilloso y sentía que su cuerpo palpitaba y no había forma de liberar esa energía que la atormentaba. Sentía que las palpitaciones se desbordaban a través de su coño, que sentía aguado y jadeante. Sus labios vaginales se abrían porque querían recibir una polla en su interior. El clítoris, de repente, le ardía.


    «No es profesional», se repetía una y otra vez, pero no podía hacer nada para sacar a Antonio de su mente más que servirse a sí misma. Cerraba los ojos, decepcionada, y abría las piernas. Llevaba su mano a su coño y, al fin, sentía que tenía alguna satisfacción para su urgente necesidad.


    Tenía la vagina caliente, porque Soledad, tercamente, no se tocaba, excusándose en su profesionalismo, así que cuando ya no le quedaba otro remedio que masturbarse, su coño estaba todo mojado y ardiente.


    Era tal su necesidad que se apretaba todo con una fuerza que jamás había aplicado antes. ¡Necesitaba arrancarse el clítoris y los labios vaginales, de tanto que la atormentaban! Y así lo hacía, porque se frotaba con desesperación e impaciencia. De repente, gemía de placer.


    Se imaginaba aplastada por el peso colosal de ese hombre maravilloso que le había confesado lo que tal vez jamás le había confesado a nadie, y saberse conocedora de algunos de sus secretos la hacía sentir aún más exaltada y caliente. ¡Más duro! ¡Más! Y su frotamiento era más poderoso todavía. Se encorvaba imaginándose a Antonio y sacudía su cabeza con locura.


    ¡Qué fuerte que era ese macho, por Dios! ¿Qué no podría hacerle en la cama? ¡No le quedaría hueso sano! ¡Qué delicia! ¡Qué macho hermoso y poderoso! No había imaginación más caliente para ella que aquel hombre dominándola y follándola con todas sus fuerzas. ¡Ay, qué fuerte que entraba esa polla!


    Tenía que meterse algunos dedos en el coño, porque adentro de su agujero le picaba el deseo y tenía que satisfacer esa necesidad ardorosa, y se daba duro. Se restregaba poderosamente el coño. ¡Fuerte! ¡Muy fuerte!


    Le gustaba imaginarse acariciando esos brazos enormes, ese pectoral impolutamente trabajado, surcado de las fibras fuertes de un macho que ha esculpido su cuerpo en un gimnasio, lo abrazaba y paseaba sus manos por su espalda, llena de protuberancias infinitas y enormes.


    Él la aplastaba y controlaba sus piernas, la comprimía sin piedad y le hundía la polla dentro del coño, que le iba a estallar. Y al fin, ella estallaba. ¡Ay! ¡Qué enorme era su orgasmo! Le explotaba todo el cuerpo. Gritaba un poco y sacudía su cabeza como loca sobre la cama, sobre el sofá o sobre la mesada de la cocina. Donde quiera que la sorprendiera el deseo de liberarse, lo hacía.


    Esa noche cayó al suelo de la sala y allí se tumbó, desnuda y de piernas abiertas. Se metió tres dedos dentro del coño y, mientras con una mano se estrujaba sin piedad el clítoris, con la otra se abría el agujero, porque tendría que estar bien estirado para resistir aquella tranca norme y palpitante allí adentro, estirándola.


    Cuando estalló, se dejó caer pesadamente. Al fin sentía que la energía de cachondez que no la dejaba dormir se había disipado. Podría dormir. Respiró un rato con pesadez y sintió que su cuerpo se volvía como de piedra. Estaba muy relajada, pero al mismo tiempo muy frustrada, porque aquel encuentro no había sido real. ¡Lo que daría porque aquel hombre de verdad se fijara en ella!


    «¡Esto no es profesional!», no dejaba de pensar Soledad. Se levantó y se dirigió a su habitación. Hacía un poco de frío, así que se cubrió su cuerpo por completo con la sábana y, debajo de ella, se sintió en un lugar confortable y tibio.


    Casi creyó que ese calor provenía del caliente y fuerte cuerpo de Antonio, que la abrazaba. «No es profesional», se decía, pero esta vez ya sin energía. Era agotador tener que convencerse a sí misma una y otra vez de la necesidad de mantenerse alejada de ese hombre.


    «Irá en la tarde a mi consulta», pensó, algo emocionada porque ya habían pasado cuatro días desde que había visto a Antonio. «Ya verás que, cuando te lo encuentres de nuevo, te darás cuenta de que no es la gran cosa», pensó. «No es más que un tío», insistía.


    Sin embargo, antes de dormir, justo antes de que su consciencia se desvaneciera, pensaba en él y se preguntaba: ¿Qué estará haciendo Antonio? Se sentía algo sorprendida de ese pensamiento, pero no podía sostener su consciencia y se deslizaba como en un tobogán hacia sus sueños. En todos estaba él, besándola, amándola y follándola.


    Obviamente, cuando despertó en la mañana, estaba nuevamente cachonda. «¡No es profesional!», volvía a decirse mientras se masturbaba en la ducha y pensaba que el calor del agua que corría sobre su cuerpo era el calor de Antonio. Sería un día agotador, como los otros.
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    Soledad despidió a los Reyes, una aburrida pareja de idiotas que trataba de salvar un matrimonio que no tenía ningún sentido. Él era un amante decepcionante y ella una frígida sin capacidad de darse cuenta de lo decepcionante que era su marido en la cama.


    Creían que podían salvar su matrimonio si hacían lo que fuera necesario para enfocarse en otras cosas para las que tuvieran más talento que el sexo, pero la verdad es que no había nada más en lo que tuvieran talento. No había razón para que uno permaneciera enamorado del otro porque ninguno podía siquiera amarse o soportarse a sí mismo.


    Cada vez que Soledad los despedía en la puerta de su consultorio, aspiraba un poco de aire y suspiraba, porque su labor profesional era ayudar a aquellos pacientes a que resolvieran sus asuntos, pero la verdad es que no creía que había mucho que pudiera hacer. Habían saltado de terapeuta en terapeuta y en ninguno habían encontrado la esperanza que no tenían.


    No querían entender que lo mejor era la separación, aunque después fueran condenados a la soledad, porque no habría nadie sobre la faz de la tierra que quisiera relacionarse con ninguno de los dos, aunque ninguno era feo, pero sí eran aburridos y tontos.


    —Todavía no ha llegado —dijo Amanda apenas cerró la puerta detrás de los Reyes y luego de lanzarles una mirada despectiva cuando voltearon para salir de la consulta.


    —¿Quién?


    —¿Quién? ¿De verdad preguntas quién, Soledad? ¡Hablo de Antonio Torero, por supuesto!


    —Por supuesto que no ha llegado. Aún faltan quince minutos.


    —Sí, lo sé. Lo importante es que es el próximo. ¡Qué emoción!


    Soledad miró a Amanda no con dureza, pero sí con una ligera aprehensión. Sin decirle nada, le recordó que debía tener una conducta profesional.


    —Sí, ya lo sé. No le voy a comentar a nadie que Antonio Torero es tu paciente, ni voy a hablar sobre su caso, que de todas formas no conozco para nada, ni voy a hacer nada que no deba. Sé que a veces piensas que soy tonta, pero no lo soy.


    —Jamás he dicho que eres tonta.


    —Dije que a veces lo piensas, no que lo hayas dicho. ¿Vas a negar que lo has pensado? No necesitas decirme nada para saber lo que piensas de mí. No te preocupes, querida, que no me importa que me creas tonta. Solo te aseguro que no lo soy, o por lo menos no lo soy tanto.


    Soledad no respondió. Solo le dijo que esperaría en su oficina y que, cuando llegara Antonio Torero, lo hiciera pasar sin necesidad de anunciarlo. Amanda, por supuesto, le dijo que así lo haría.


    Sentada en su escritorio, tomó la carpeta de apuntes sobre Torero y releyó las notas que había escrito la primera consulta: «Problemas de estrés», «dominado por la fama y por los medios», «insatisfecho con sus relaciones amorosas», «inseguro de sí mismo»… Cualquiera que leyera esos apuntes no podría creer que se trataba de Antonio Torero, que era todo lo contrario de insatisfecho e inseguro.


    Soledad reestudiaba sus apuntes solo para recordar las palabras de Antonio, pero solo lo hacía por costumbre —siempre revisaba los apuntes de sus pacientes justo antes de que estos llegasen a su consulta— o para disimular ante sí misma —porque, ¿cómo no iba a recordar las palabras de Antonio Torero? ¡Recordaba todas y cada una de las palabras!—.


    Escuchó unas voces tamizadas en el vestíbulo y pudo presentir que una de ellas era la incuestionablemente masculina voz de Antonio. De repente, se abrió la puerta y Amanda entró con una sonrisa enorme en su rostro.


    —Ha llegado Antonio Torero —dijo la secretaria.


    —¿Sí? ¿Y por qué no lo haces pasar?


    —Claro que lo he hecho pasar —respondió Amanda, justo en el momento en el que Antonio cruzaba el umbral de la puerta—. Míralo, aquí está. 


    —Ya veo. Buenas tardes, Antonio.


    —Buenas tardes, Soledad —respondió Antonio, con una sonrisa amplia en su rostro.


    —Gracias, Amanda —La secretaria, sin embargo, quedó paralizada, como si no entendiera, o no quisiera entender, la indirecta de su jefa—. Gracias.


    Amanda, no pudo sostener más la sonrisa y vio con algo de indignación a Soledad.


    —¿Puedo ofrecerte un café, un té, agua, una gaseosa…? —dijo Amanda, que se negaba silentemente a salir del consultorio—. ¡Ay! Pero ¡¿qué digo?! ¿Gaseosa tú? ¡Claro que no! Eso es para los mortales como nosotros, que no tenemos esa figura y ese… ese… —Amanda no dejaba de ver a Antonio, pero no lo veía a los ojos o al rostro, sino directamente al cuerpo, barriéndolo de arriba abajo con desesperado deseo.


    —¡Gracias, Amanda! —Soledad, con un poco de fuerza en su voz, hizo que su secretaria despertara de su transe sexual—. Yo misma puedo ofrecerle a Antonio lo que necesite.


    La secretaria vio a su jefa con algo de sorpresa al principio, pero luego la vio con antipatía.


    —Claro que sí —dijo—. Estaré afuera por si me necesitas —Volteó a ver a Antonio y lo miró con ojos jadeantes nuevamente—. Cualquier cosa que necesites. Cualquier cosa.


    Salió en ese momento de la oficina de su jefa y cerró la puerta tras de sí. Tanto Antonio como la propia Soledad se mostraron algo sorprendidos por la conducta de la secretaria.


    —Espero que perdones a Amanda. Su comportamiento ha sido muy inapropiado.


    —No te preocupes. Más bien espero que la perdones tú a ella.


    —¿Cómo?


    —Es que… —Antonio se sintió inseguro de hablar en ese momento, pero luego continuó—. No quiero sonar arrogante, pero suelo tener ese efecto en las mujeres… y algunos hombres. Es la fama, creo. Parece que la fama afecta a muchas personas.


    Soledad hizo silencio por un rato, pero al final se levantó de su escritorio y se acercó a su paciente casi casualmente.


    —Aun así, no fue una conducta adecuada, así que no puedo dejarlo pasar por alto. No te preocupes, no me mires así —Soledad se refería a una mirada algo preocupada en Antonio—. No será más que un pequeño llamado de atención.


    —No lo hagas, por favor.


    —¿Por qué no?


    —Porque me hace sentir culpable.


    —¿Culpable? ¿Por qué culpable?


    —Porque Amanda es una admiradora y las admiradoras simplemente se comportan así.


    Soledad hizo un silencio estricto, tanto que Antonio se sintió incómodo. De repente, estalló en una ligera risilla que terminó por quebrar un poco la pose de Soledad.


    —¿Por qué te ríes?


    —Es que eres tan diferente a la gente con la que suelo tratar. Eres muy seria, ¿sabes? No lo digo en mal rollo. Imagino que así es la gente como tú, que son profesionales y que son reconocidos porque hacen bien su trabajo, pero tu mundo es muy diferente al mío. En mi mundo, la gente seria no sobrevive ni una semana.


    Soledad no respondió. La verdad, no supo si lo que le decía Antonio era un halago o un insulto. «Debo parecerle una estirada insufrible», pensó, lo que la afectó un poco… en realidad la afectó bastante, lo que no pudo controlar a pesar de que su apariencia no se alteró ni un milímetro. Sonrió de repente. «Creo que lo mejor es que comencemos, ¿no te parece?», dijo. ¡¿Qué coño ha sido eso, Soledad?! Si antes le parecías una estirada, imagínate lo que le pareces ahora.


    Antonio se sentó en el cómodo sofá de los pacientes, mientras Soledad se sentó en su amplia silla profesional en la que parecía una reina entronizada. Y no había mejor palabra para describirla, porque ese día parecía de verdad una reina. 


    Soledad vestía de manera un poco más femenina que de costumbre. Llevaba una linda camisa de estilo antiguo, de delicada tela blanca, tal vez seda, con amplias mangas de poeta y grandilocuentes, casi exagerados, vuelos en el cuello y en el tapete frontal. En la parte baja, tenía también delicados vuelos de encaje. La feminidad y efusividad de la blusa contrastaba con la estricta falda lápiz negra hasta la rodilla que utilizaba. El conjunto estaba perfectamente equilibrado.


    Se había recogido el cabello en una media coleta con trenzas entorchadas y sueltas, amarradas en la nuca, así que sus suaves rizos estaban sueltos y algunos caían sobre sus hombros. Se había maquillado con esmero, pero con discreción a la vez. En general, Soledad tenía una apariencia casi romántica, pero al mismo tiempo seria.


    —Espero que no te ofendas por esto, pero te ves muy linda hoy —dijo Antonio.


    —Por supuesto que no me ofendo. Gracias.


    Soledad apenas pudo ocultar su media sonrisa. Había valido la pena el esfuerzo de ese día. Por supuesto que había escogido esa decorada camisa, que sabía que le quedaba muy bien. Se había hecho una media cola en el cabello porque, a diferencia de los demás días, quería exhibir sus rizos como pocas veces lo hacía, y se había esmerado un poco más en su maquillaje ese día solo para Antonio.


    Mientras se maquillaba y se vestía, se decía que sus pensamientos no eran profesionales, que no debía pensar en un paciente de la forma en la que lo hacía, pero al mismo tiempo no podía parar y era su cuerpo el que actuaba como un autómata, maquillándose, peinándose y vistiéndose sin su consentimiento. Aun así, acabó teniendo una apariencia regia y profesional, pero ligeramente más decorada que de costumbre.


    Soledad estuvo a punto de decirle a Antonio que también se veía bien, pero se detuvo justo a tiempo. Ella lo miró rápidamente y vio que ese día vestía de forma similar a la última consulta, con pantalón de mezclilla clásico, zapatos deportivos y una camisa convencional, solo que la de hoy era de color ligeramente rosa, pero tan pálida que casi parecía blanca.


    Por supuesto que se veía bien, pero Soledad no creyó conveniente decirle a un paciente que se veía bien. Además, no creyó que fuera necesario, porque seguramente Antonio sabía que se veía bien, porque él se hubiera visto bien hasta con un saco de patatas encima.


    —¿De qué quieres hablar hoy? —preguntó súbitamente Soledad, dejando a Antonio algo descolocado.


    —Pues… No estoy seguro. Todavía no me siento tan cómodo con esto de la terapia, ¿sabes?


    —¿Por qué? ¿Hay algo que te moleste de este proceso?


    —No es que me moleste, es solo que… es difícil.


    —Eso puedo entenderlo, pero fuiste tú quien decidió iniciar la terapia. Puedes hablarme de eso. ¿Por qué decidiste que querías ver a un psicólogo? ¿Qué te trajo hasta este punto?


    Antonio miró a Soledad y fue evidente que se debatía entre el silencio y la confesión. La terapeuta entendió que era algo extremadamente difícil para Antonio, así que esperó sin moverse ni decir nada. No presionaría a su paciente, porque sabía que en casos como el suyo, la más mínima presión podía retrotraer al paciente más adentro de sí mismo y más difícil sería para él confesarse a sí mismo lo que no quería confesarse.


    —Hace poco tuve un encuentro… con alguien.


    —Muy bien. ¿Puedes decirme con quién?


    —Con alguien que… con mi padre. Tuve un encuentro con mi padre.


    —Muy bien. ¿Cómo se llama tu padre?


    —Sergio… Sergio Torero.


    —Muy bien. ¿Por qué tu encuentro con Sergio te ha traído hasta aquí?


    Antonio tuvo que recomponerse un poco, tomar algo de aire y delatarse a sí mismo. Sabía muy bien que no podría narrar con facilidad lo que venía a continuación, pero se tenía que armar de valor.


    —Casi lo mato.


    —¿Perdón?


    —A mi padre. Casi lo mato.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que tuve ganas de… de agarrarlo y romperlo a pedazos, de arrancarle la cabeza y los brazos y… No me gustó para nada lo que pensé en ese momento y supe que no podía postergar más estos sentimientos que tengo por dentro.


    —Muy bien. ¿Puedes decirme por qué crees que tienes esos sentimientos tan fuertemente negativos hacia tu padre?


    —Porque es un maldito gilipollas hijo de la gran puta, por eso —Antonio volvió a detenerse y miró a Soledad, algo apenado—. Perdón por mi vocabulario.


    —No te preocupes por eso. Recuerda que puedes sentirte libre de decir todo lo que quieras en esta consulta. ¿Por qué crees que tu padre es un maldito gilipollas hijo de la gran puta?


    Antonio se sintió algo sorprendido porque aquella mujer tan refinada y distante tuviera la capacidad de pronunciar esas sucias palabras con su primorosa boca académica, pero lo que más le sorprendió es que el significado y la sensación de esas palabras cambia drásticamente si son pronunciadas de forma, justamente, académica.


    La frase «maldito gilipollas hijo de la gran puta» no suena a «maldito gilipollas hijo de la gran puta» si no la pronuncias con el énfasis particular que requiere. Dicha de la forma como la dijo Soledad, significaba algo totalmente diferente.


    —Porque él hizo que, por muchos años, mi vida y la de mi madre y mis hermanos fuera un infierno, literalmente. Mi infancia fue un infierno. Hoy, lo único que deseo en mi vida es que esos años desaparezcan de mi memoria, pero no puedo hacerlos desaparecer. Solo puedo recordarlo a él. Hasta yo mismo parezco un personaje secundario cuando me acuerdo de esos años, porque él lo abarcaba todo. Él era todo mi mundo, el de mi madre y el de todos mis hermanos. Era un mundo horrible.


    —¿Puedes describir lo que él hizo para que tengas tan terribles recuerdos de esa época?


    —Pues recuerdo… recuerdo las palizas que le daba a mi madre y que también nos daba a nosotros de vez en cuando. Recuerdo la inestabilidad. No hacíamos más que mudarnos cada mes a un lugar diferente de España, porque él estaba todo el tiempo huyendo de la ley.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué? Pues porque era un delincuente. Era un ladrón, un estafador de poca monta. Le robó a todo el que pudo, estafó a cuanto cristiano tuvo la mala suerte de cruzar dos palabras con él. El muy maldito hasta estafó a casinos y casas de apuesta. Tenía problemas con la policía, con los empresarios corruptos y con la mafia. Todo el mundo lo odiaba, y por eso nos llevaba de un lado al otro.


    »Se la pasaba escondiéndose y nosotros no teníamos que esconder con él, aunque nos teníamos idea de lo que pasaba. Recuerdo que, para mí, mudarse de un sitio a otro era lo normal. Tendría en ese momento… ¿Seis años? ¿Siete? Creo que las mudanzas constantes duraron hasta que al fin cayó preso. Yo tendría tal vez doce o trece años. Antes de eso, jamás conocí la estabilidad en mi vida.


    —¿Cómo eran las condiciones de esas mudanzas? ¿Ibas a casas de familiares o a pueblos nuevos en los que no conocían a nadie…?


    —Pues íbamos a donde la suerte y el viento nos llevara. Caíamos en hoteles de mala muerte en donde escuchábamos a gente follando en la habitación junto a la nuestra, o dormíamos en carpas en medio de la nada, o en alguna casa que mi padre alquilaba de alguna forma, o en mataderos y casas abandonadas… —Antonio volvió a hacer silencio. Tomó aire y expiró nuevamente, dos veces, antes de continuar—. Y se emborrachaba. Cuando se emborrachaba, le pegaba a mi madre, que era una mujer de personalidad débil y sumisa y por eso aguantó todo lo que aguantó de él.


    Antonio apretó sus poderosos puños de tan solo recordar a su madre siento golpeada por aquel hombre incivil y horrendo que era su padre, pero al mismo tiempo, entendía que esos días habían quedado en el pasado. Aun así, por alguna razón sentía que no habían quedado en el pasado y justo eso le dijo a Soledad:


    —Por eso vine, porque, por más éxito que tenga, por más dinero que gane, por más admiradores que tenga, por más mujeres que estén dispuestas a entregarse, no puedo dejar esos días atrás. No puedo superarlos. Durante mucho tiempo actué como si lo hubiera hecho, pero ahora que lo vi… Tuve ganas de correr hacia él y pegarle como le pegaba a mamá o me pegaba a mí mismo a veces. Era un maldito salvaje, ¿sabes?


    »Tengo una cicatriz en la parte de atrás del cráneo. No se me nota porque mi cabello lo tapa y por eso nunca me lo he dejado corto, porque es la única forma de que no se note, pero en las noches, antes de dormir, suelo tocarme la cicatriz —hizo una pausa—. Me la hizo con una silla que me lanzó una vez que traté de defender a mamá.


    »Quedé tendido en el suelo y allí permanecí por una hora, porque mi madre no me podía atender. Estaba siendo apaleada en ese momento y mis hermanos estaban muy asustados como para cercarse a mí. Cuando desperté, estaba en la emergencia de un hospital y unos médicos me atendían la herida. Desde ese entonces me he dejado en cabello un poco largo, para ocultar la cicatriz que tengo en la cabeza. Muy pocos saben de esa herida.


    »Una vez, un estilista que tuve hace un tiempo, quiso cortarme el pelo muy corto, porque sería un cambio interesante, pero tuve que decirle que tenía esa cicatriz. Por supuesto, le dije que tuve un accidente cuando era un niño, que caí de un árbol y me golpeé con una piedra. Es lo que la gente dice. Algunos saben de la herida, pero creen que es producto de una travesura infantil.


    —¿Y qué pasó con tu padre? ¿Fue apresado?


    —Sí, pero estuvo poco tiempo en la cárcel. A pesar de todo, mi madre lo protegía. Era una mujer muy… —Antonio hizo un largo silencio y cerró los ojos, recordando la inexplicable conducta de su madre—. Hay muchas mujeres como ella en este mundo, ¿sabes? Cada vez que oigo de una mujer que se deja maltratar porque ama a su marido y cree que no puede vivir sin él, me enerva y me hierve la sangre.


    Antonio se mostró repentinamente sensible, al punto de que a sus ojos asomaron algunas lágrimas que tal vez brotarían, pero al final no se lo permitió. Soledad lo dejó tener su momento de debilidad, pero de un momento a otro, juzgó que lo mejor era continuar.


    —Luego de esa vez de la que me hablas, ¿todo siguió igual?


    —Sí, todo siguió más o menos igual por un tiempo… por mucho tiempo, la verdad. Iba de un lugar a otro, de un pueblo al otro, ocultándonos de la ley, aunque mis hermanos y yo no habíamos hecho nada, pero por alguna razón teníamos que proteger a mi padre. Eso era lo importante, protegerlo a como diera lugar de todas las cosas que hacía.


    —Pero, obviamente, en algún momento cambió tu vida. ¿Cómo cambió?


    —Pues… crecí, supongo, y me volví rebelde y difícil. Un día me dije que no tenía por qué tolerar a mi padre y decidí rebelarme. Tenía catorce años. Le dije a mamá que no quería seguir soportando a mi padre y que prefería separarme de la familia. Ella me vio y no me dijo nada. Comprendía perfectamente mis razones. Me dio algo de dinero, creo que todo lo que había ahorrado en su vida, y me dijo que, donde quiera que estuviera, ella buscaría la manera de contactarme. Me dio la dirección de una amiga que tiene en Alicante y esa mujer me recibió en su casa.


    »Era una mujer pobre, la verdad, así que me recibió solo por compromiso con mamá, y por eso tuve que buscar un trabajo de inmediato… y educarme a mí mismo lo mejor que pudiera. Era un muchacho ignorante que apenas había ido a la escuela, y el poco tiempo que había ido, no había servido de mucho. Apenas sabía leer y escribir y sacar algunas cuentas básicas.


    »Trabajé en lo que pude, porque a mi edad nadie me quería aceptar, porque era ilegal contratar a un niño de mi edad, pero aun así logré hacer algo de vez en cuando y con eso ganaba algo de dinero. Mi madre se aparecía  a veces y me inscribió en una escuela pública, y también me enviaba algo de dinero de vez en cuando.


    »Cuando me hice mayor, encontré trabajo como camarero y al fin pude irme a mi propio piso, un lugar tan pequeño que apenas cabía con mis cosas, que no eran muchas, pero aun así era una habitación inhumana, pero era mi propio espacio. Trabajaba en los restaurantes que daban a la playa en la ciudad, así que tuve mucho contacto con turistas de todas partes del mundo. Llamaba su atención con facilidad… por mi apariencia.


    »A veces me pongo a pensar en la locura que es eso. ¿De verdad la gente se deja embaucar tan fácilmente por la apariencia de los otros? La heredé de mi padre… mi apariencia, quiero decir. De hecho, soy idéntico a él. De alguna forma, me causa tanto… no sé cómo explicarlo, pero no me gusta parecerme a él y al mismo tiempo deberle todo lo que tengo ahora a parecerme a él.


    »Así hizo su carrera de estafador, aprovechándose de su apariencia. Era un galán que embaucaba a mujeres y hombres ricos, deprimidos y solitarios, haciéndoles creer que los amaba… ¡maldito!


    Antonio tuvo que detenerse nuevamente. De nuevo, su parecido físico con su padre le pesaba, pero jamás le había confesado a nadie cuánto le pesaba. Era extremadamente difícil para él.


    —Creo que por eso fue tan difícil que lo atraparan y por eso pasó tan poco tiempo en la cárcel. Los estafados no se atrevían a denunciarlo. Las mujeres no lo denunciaban por la vergüenza y los hombres porque… porque eran hombres, y en ese tiempo ser homosexual era muy diferente a lo que es ahora. Eran los noventa, así que te podrás imaginar. En fin, que me di cuenta de que los turistas me veían. Los británicos… los británicos eran particularmente incisivos conmigo, ¿sabes? Hombres y mujeres por igual. Me veían como un muchacho joven y atractivo, terriblemente atractivo, y se aprovechaban de mi obvia pobreza para ofrecerme de todo…


    —¿Por qué te detienes?


    —Porque… me da vergüenza lo que hice en ese tiempo, ¿sabes? No me gustaría que lo supieras.


    —No te preocupes por lo que yo piense. Te aseguro que, no importa lo que me digas, todo quedará solo entre nosotros, y te aseguro que yo te comprenderé.


    Antonio, al escuchar esas palabras, lanzó una mirada tan compleja a Soledad que ella no supo exactamente cómo interpretarla, pero tomó nota mental. Escribió discretamente en su libreta, mientras Antonio apartaba la mirada de nuevo, que en la expresión de su paciente afloró un sentimiento que le gustaría explorar.


    —Te imaginarás que estuve con varios de esos turistas, británicos y estadounidenses la mayoría, y con algunos ricachones latinoamericanos también. Salí por varios meses con una mujer colombiana que se acababa de divorciar y que gastaba el dinero que le había quitado a su millonario exmarido en España. Llegó a Alicante y se quedó enganchada de mí. Viví en un piso frente a la playa, con ella, y conocí una vida de lujos que para alguien como yo solo podía ser un sueño. Dejé mi trabajo atendiendo mesas y me centré en ella, aunque sabía que en cualquier momento todo se terminaría, porque yo no era más que un juguete sexual. Aun así, aproveché el tiempo que pude aprovechar con ella y saqué lo que pude sacar de esos días: ropa, buena comida… y buenos contactos en la ciudad.


    »Conocí a un agente de modelos. Fue él quien me «descubrió», como a esa gente le gusta decir. Ese fue el momento en el que todo cambió para mí. Para ese tiempo, había notado que la colombiana se había aburrido de mí y ya quería dejarme, así que me aferré a ese hombre e hice las audiciones en su agencia de modelos e inicié mi carrera, al principio haciendo trabajos pequeños, algunos desfiles, algunos anuncios publicitarios de ropa y deportes… Tenía veinte años en ese momento.


    »Iba trabajando mi cuerpo más y más, y tanto la agencia como yo notamos que, entre más músculo sacaba, más éxito tenía entre los anunciantes, así que fui explotándome en el gimnasio. Me hice modelo deportivo muy pronto, y también concursé en eventos de culturismo, y gané algunos de ellos. Todavía no era famoso de verdad, hasta que un día llegó la oportunidad de aparecer en una película para televisión, Amor intenso. Hasta el título era una porquería, una película tonta, de esas que solo buscan que espectador llore como si no hubiera un mañana por un amor ridículo y fantasioso, pero fue todo un éxito, y algunos dicen que fue un éxito por mí.


    »Mucha gente me descubrió gracias a esa peli y… desde entonces aquí estoy. Ahora tengo treinta y cinco y desde los veintitantos estoy en la palestra. Gané todo el dinero que nunca creí ganar y he podido deslastrarme de todo lo que fue mi infancia… pero nunca he podido deslastrarme de verdad. No hay día en el que no recuerde de donde provengo y todo lo que me pasó en ese tiempo.


    Nuevamente, Soledad hizo silencio y esperó a que Antonio se recuperara de sus amargos recuerdos. Como psicóloga, era raro que un paciente en tan poco tiempo se abriera a contar una etapa tan amarga de su vida, pero Antonio se había abierto tan rápidamente que se le hizo evidente que desde hacía mucho deseaba desahogarse.


    —Pero, desde que llegó la fama a tu vida —dijo Soledad luego de un minuto—, todo va mucho mejor, ¿o no es así?


    —Mucho mejor… mucho mejor en muchos aspectos, pero hay otros en los que… Como te dije la última vez, al final de cuentas soy un producto comercial y poco más que eso. Tengo dinero, pero el dinero no borra el pasado, tengo el amor de mis admiradores, pero el amor de los admiradores no es amor de verdad sino un sueño húmedo colectivo, tengo lujos, pero los lujos se vuelven aburridos con el tiempo, y tengo mujeres, las que quiera, pero esas mujeres… Todas son tan hermosas como yo, y cualquier hombre mataría por estar con alguna de ellas, pero… tengo una relación complicada con la belleza y con la gente bella, y desconfío de los bellos. A veces me pregunto si no soy más que un estafador, como mi padre. Le hago creer a la gente que los quiero y que cualquiera podría cumplir su sueño de estar conmigo, pero la verdad es que… Este mundo es tan falso… Todo el mundo es tan falso y todo el mundo está tan solo, a pesar de las fiestas, de las cenas, de las inauguraciones del próximo lugar de moda en la ciudad…


    —¿Te sientes solo?


    —Totalmente. Quiero decir, hay mucha gente importante en mi vida, mi madre y mis hermanos menores, pero una madre es una madre, no es una compañera, y tengo una relación algo difícil con ella. Te imaginarás que algo de culpa tiene por todo lo que pasé en mi infancia. Ella, aunque diga que no, apoyó a mi padre. Y mis hermanos menores… ellos no son tan drásticos como yo respecto a él. De hecho, lo siguen viendo.


    »Hace poco, el menor de mis hermanos tuvo su primer hijo con su esposa y, por supuesto, fui a conocer al niño en el hospital. Me hubiera gustado que fuera un momento de alegría y unión familiar, pero fue lo contrario. Él estaba allí, Sergio. Tenía mucho tiempo sin verlo, casi cinco años. Como la última vez que lo vi, solo pensé en lanzármele encima y destruirlo. El niño y mi hermano pasaron a un segundo plano y solo pensaba en él. Lo veía y tenía ganas de… Y por eso estoy aquí. Desde esa vez que lo vi, no puedo dejar de revivir esos momentos y mi soledad se me ha vuelto más insoportable que nunca. Ya no puedo tolerarlo más.


    »Siempre creo que lo he superado, pero solo he logrado ocultar lo que siento debajo de una tonelada de concreto, pero cuando él se aparece otra vez en mi vida. Mis hermanos dicen que debo superarlo, pero para ellos es más fácil, porque fueron los menores y siempre estuvieron más protegidos que yo de él.


    »Si en una borrachera él escogía a alguno para darle una paliza, era siempre yo. Mi madre y yo teníamos un acuerdo tácito para protegerlos a ellos, por eso no se atreven a enfrentarme por el trato que le doy a Sergio, pero ellos, especialmente el menor, casi no recuerdan nada de lo que ese maldito hijo de puta hizo en ese tiempo. Yo sí lo recuerdo. Lo recuerdo todo.


    La conversación entre Antonio y Soledad discurrió por aquel camino, pero ya todo lo importante había salido a la luz. Antonio no podía superar la dureza de su pasado, su infancia matizada por la ignorancia y el miedo hacia un padre violento y criminal, tan hermoso que los demás se dejaban estafar de él, a pesar de las evidencias de su maldad, por la sola posibilidad de ir a la cama. Muy dentro de sí, para Antonio la belleza era un horrible defecto y por eso se sentía de alguna forma culpable por los delirios que causaba en los demás.


    Al final de la consulta, estaba emocionalmente drenado, al igual que la propia Soledad, que al principio había cedido de nuevo ante los pecaminosos pensamientos que la habían embargado, pero luego de un momento de escuchar a Antonio describiendo lo que le describía, regresó a su posición profesional.


    Él se levantó del asiento y ella hizo lo mismo. Se dieron la mano y se miraron brevemente a los ojos. Algo había cambiado en ambos. En cualquier caso, Antonio se acercó a la puerta, pues ya era hora de irse, pero justo antes de salir, con la puerta aún cerrada, volteó y miró a Soledad con ojos profundos.


    —Muchas gracias —dijo.


    —¿Gracias por qué?


    —Porque eres la primera persona a la que me atrevo a contarle todo esto y… es un gran alivio.


    —No tienes que agradecerme, de verdad. Es mi trabajo y estoy dispuesta a ayudarte en todo lo que pueda.


    —Sí, sé muy bien que es tu trabajo, pero aun así siento que me has ayudado mucho. Sé que no he resuelto todos mis problemas, pero me siendo mucho mejor, y eso ya es algo.


    La mirada entre ambos fue larga e incómoda. Antonio observaba a Soledad con una profundidad poco usual en él, tal vez porque pocas veces conocía a mujeres a las que valía la pena ver profundamente, pero sin duda que Soledad sí lo merecía y tenía todo el sentido del mundo que la observara de esa forma.


    —Me gustaría… —Antonio se detuvo un rato, lleno de duda—. Me gustaría que nos pudiéramos conocer mejor.


    —¿Mejor? ¿En qué sentido?


    —Quiero decir, más allá de una relación paciente-psicólogo. Tú sabes mucho sobre mí. Creo que sabes lo más importante que se puede conocer sobre mí, y yo no sé nada sobre ti.


    —No hay mucho que saber sobre mí. Mi vida es aburrida y mundana. Nada que ver con la vida que tú llevas.


    —Mi vida es igual de mundana que la tuya, solo que está bajo la lupa de la prensa rosa y, por lo tanto, tengo que esforzarme para dar la impresión de que tengo una vida mejor que la de los demás, pero nada más lejos de la realidad. Mi vida es… una vida sin más.


    —Muchos diferirían al respecto —dijo Soledad, deteniéndose un momento luego de esa respuesta—. En cualquier caso, no hace falta que nos conozcamos por fuera de nuestra relación paciente-psicóloga. Lo mejor es que mantengamos las cosas a un nivel profesional y todo estará muy bien así.


    Por supuesto, Antonio se sintió un poco decepcionado por las palabras de Soledad, pero las entendía muy bien. Además, también se sintió algo contrariado porque había intentado otra vez seducirla, confiando solo en su apariencia, cuando evidentemente una mujer como Soledad no se dejaría estafar tan fácilmente. Sonrió y salió del consultorio. Volvió a tomar una cita para la siguiente semana y se despidió amablemente tanto de Soledad como de Amanda.


    La secretaria se veía muy enamorada, como siempre, pero Soledad parecía tan distante como siempre, pero sentía que el coño se le había convertido en un mar. Su momento de profesionalismo fue muy breve, porque aquel macho maravilloso solo le tuvo que decir que le gustaría conocerla de otra forma fuera de esa relación académica y distante que habían establecido, y el cuerpo le reaccionó con deseo. ¡El coño quería estallar y dejar entrar polla!


    —¿Tengo algún paciente más tarde?


    —Sí, en quince minutos.


    —Muy bien. Quince minutos serán suficientes.


    —¿Suficientes para qué?


    Soledad miró a Amanda algo sorprendida, sin saber qué decir, pero logró recomponerse muy rápidamente.


    —Tengo que hacer una llamada muy importante. Cuando llegue el siguiente paciente, hazlo esperar un minuto si no te he avisado que estoy lista, ¿de acuerdo?


    —Muy bien —respondió Amanda, con rostro lleno de escepticismo y extrañeza.


    Soledad entró de nuevo en su consultorio y se aseguró de cerrar la puerta de nuevo. Corrió hacia la ventana y las cerró totalmente, de tal forma que su oficina quedara oculta a la vista de los edificios vecinos. De inmediato, se bajó su falda, se quitó sus bragas y se sentó en el sofá justo en el asiento que había ocupado Antonio, que aún permanecía caliente. Abrió las piernas y las apoyó en los apoyabrazos del mueble. Sin pensarlo mucho, llevó su mano hasta su coño que chorreó una baba espesa y tibia.


    Ella se inclinó hacia atrás y miró hacia el techo. Cuando sintió que su mano restregó con agresividad su clítoris y que entraron dos de sus dedos en su agujero, cerró los ojos. Rápidamente, se folló a sí misma, pensando en Antonio, soñando con que fuera él quien la penetrara. Necesitaba sentir un orgasmo en ese mismo momento, porque de no ser así, no sería capaz de concentrarse en todo el resto del día. ¡Fóllame, macho!, pensó y dijo en vos baja. ¡Duro! ¡Más duro! Y se masturbó más duro, en efecto. ¡Lo hizo con todas sus fuerzas!


    Las piernas se le doblaron incontrolablemente y los pies se le deformaron como si fueran garras imposibles de controlar. El rostro solo expresaba el placer de ese momento, al mismo tiempo que la frustración de que Antonio no la estuviera follando justo en ese instante. Solo podía pensar en él y en lo mucho que le hubiera gustado que la seguramente colosal polla de aquel macho insuperable le entrara por el coño y por el culo.


    No sabía Soledad que la polla en la que pensaba también quería entrar en ella. Antonio estaba en ese momento en su coche, aún en el estacionamiento del sótano del edificio donde se encontraba el consultorio de Soledad, y se masturbaba con fuerza también. «¡Cómo te quiero follar, Soledad bonita!», decía Antonio, que sentía que se debía controlar ante su doctora, porque a una mujer profesional y elegante no la podía tratar como a las vulgares mujeres de la farándula con las que normalmente trataba.


    Frente al volante de su coche, exhibía su dura y colosal polla, surcada por venas azules y con el glande rojo y brillante por el líquido de macho que ya brotaba de él. Ojalá su mano hubiera sido el coño de Amanda. Deseaba romper ese coño como desde hacía mucho tiempo no había deseado romper un coño. ¡Qué delicia! Giró su cabeza al techo de su coche y cerró los ojos, justamente como en ese mismo momento lo hacía Soledad.


    El sonido dentro del coche era el de la polla siendo atormentada como una pobre víctima de una agresión sin freno, y la respiración de Antonio, pesada y entrecortada. En la consulta de Soledad, justamente había el mismo sonido. A los dos se les inflamaron los labios del a boca, imaginándose los labios del otro, tocándose las bocas con la mente y con el deseo.


    Al fin, ambos llegaron al final de aquel delicioso momento de imaginación solitaria, y ambos hicieron un desastre en sus espacios. Antonio proyectó su semen hacia el frente, hacia el manubrio de su coche, hacia el vidrio y hacia su propia ropa. Ahogó el grito de placer de su eyaculación, pero apretó los enormes pectorales y los músculos de sus brazos y su espalda, y también los dedos dentro de sus zapatos.


    Soledad, por su parte, también logró ahogar su grito mientras proyectaba un chorro en su eyaculación fuera de control. Todo el cuerpo se le convirtió en un ovillo, imaginándose toda aplastada por el poderoso cuerpo de macho desbocado y salvaje de Antonio. Se exprimió a sí misma hasta la última gota.


    Al fin, cuando ya no había nada más que salir dentro de ella, pudo liberar la tensión de su cuerpo y posó sus pies en el suelo. ¡Mierda! Estaba todo mojado. Antonio dijo lo mismo, porque se había manchado hasta la ropa de semen.


    Amanda vio a Soledad salir de su consulta. Aún el nuevo paciente no había llegado. Fue muy extraño para ella ver a su jefa buscar el trapeador y andar con su elegante ropa de ese día con aquel artefacto de limpieza doméstica hacia su habitación.


    —Es que se me cayó un vaso de agua.


    —¡Ah! Si quieres yo lo recojo. No te pongas en eso.


    —No hace falta. Yo puedo hacerlo. Tú sigue en lo que estabas haciendo.


    ¿Lo que estaba haciendo? Lo que estaba haciendo era trabajar, y hacer ese tipo de cosas, recoger el agua que cae al suelo luego de un accidente, es justamente lo que a ella le correspondía hacer. Por eso fue tan extraño que Soledad se negara tan drásticamente a permitirle trapear el suelo. Soledad volvió a encerrarse y se dedicó a limpiar toda superficie sobre la que hubiera caído una gota de su eyaculación. ¡Había manchado la mesa, el suelo, el sofá y la alfombra!


    Se reprendía mientras recogía el líquido; «¡Esto no es profesional!», se decía, pero al mismo tiempo sentía su coño relajado y sabía muy bien que su agujero necesitaba polla, y no cualquier polla, sino la polla de uno de los hombres más deseados del país, del continente y del mundo. «¡Quiero a ese hombre adentro!», sentía que le gritaba su coño, y ella trataba de ignorarlo, pero era imposible. No podía dejar de oírlo. «¡Dame al macho, puta! ¡Dámelo!».
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    Soledad se tomaba los sábados y los domingos para descansar. A veces pensaba que debía trabajar los sábados, pero el agotamiento que acumulaba a lo largo de la semana era tal que se le hacía imposible siquiera pensar en la posibilidad de atender a sus pacientes también ese día. Esa semana había sido particularmente agotadora, así que se merecía ese descanso.


    Durmió hasta tarde ese sábado, un respiro extra bien merecido, sobre todo porque durante gran parte de la noche había estado pensando en Antonio, con todo lo que eso significaba. Cuando cayó dormida, al fin, pudo sacárselo de la cabeza, aunque soñó con él.


    En la mañana, al despertarse, se negó a abandonar la deliciosa comodidad de su cama y abrazó su almohada, imaginándose que era su paciente. Ya no tenía fuerzas ni para reprimirse a sí misma y pensar que eso no era profesional. Nadie se enteraría de nada.


    Sin embargo, tuvo que salir de su comodidad a la fuerza cuando escuchó su teléfono vibrando en su mesa de noche, mientras se cargaba. Ella lo tomó como pudo, algo molesta, porque no quería que nadie la sacara de su sueño húmedo, pero leyó quién era la persona que la llamaba: Adriana, su hermana. Soledad se levantó de inmediato, porque sabía muy bien lo que ocurría. ¡Joder! ¡Hoy es sábado!


    —Ya voy cerca de tu piso —dijo Adriana—. Espero que no se te haya olvidado. Sé que tienes un trabajo muy importante y una hermana tonta y su hija que cumple seis años no somos suficientes para ti, pero aun así espero que, de verdad, no se te haya olvidado. Lo prometiste.


    —¡Joder, Adriana! Ya basta. Por supuesto que no se me ha olvidado —Por supuesto que sí se le había olvidado—. ¿Ya estás por llegar?


    —En media hora. Dime que no se te olvidó y que, en media hora, cuando esté en tu casa, tendrás el pastel que Diana te pidió de regalo.


    —¡Claro que sí! —Por supuesto que no lo tendría; era imposible que lo tuviera en media hora—. Puedes venir ya mismo si quieres. —Pero ¡¿qué coño dices, Soledad?! No te sigas hundiendo a ti misma.


    —Muy bien. Espero que tengas tiempo de ir a la fiesta. Es a las tres de la tarde, recuerda. Sé que no te gustan las fiestas de niños, pero es tu sobrina, tu única sobrina, así que debes hacer el esfuerzo.


    Soledad colgó la llamada de su hermana y por uno o dos segundos mantuvo la calma, pero luego de ese tiempo, no pudo evitar que una letanía monótona, consistente en una sola palabra, saliera de su boca: «¡Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda, mierda, mierda…!».


    Se le había olvidado por completo mandar a hacer el pastel de Diana en la Pastelería La Gran Dulzura, una de las más reconocidas de la ciudad y que quedaba justo frente al edificio en el que Soledad vivía, razón por la cual su hermana le encargó de que mandara a hacer el pastel. «Solo tienes que mandarlo a hacer, ni siquiera llevarlo tú misma a la fiesta». Ni eso había hecho. ¡Mierda, mierda, mierda, mierda…!


    Corrió escaleras abajo aún vestida en su pijama y sin haberse peinado siquiera. Solo se lavó la boca lo más rápidamente que pudo y tomó su monedero. Sabía que tendría que ofrecer el cielo y la tierra a la gente de la pastelería para que imprimieran una imagen de la última princesa Disney de moda en un pastel infantil de gran tamaño.


    —Es imposible hacerlo en media hora —respondió lógicamente el pastelero que miró a Soledad como si no pudiera creer la desfachatez de su solicitud.


    —¡Pagaré lo que sea! ¡Estoy dispuesta a pagar cinco veces el valor del trabajo!


    —No es cuestión de dinero, sino de tiempo. Un imposible es un imposible, por más dinero que estés dispuesta a pagar.


    —Pero tiene que haber una forma. ¡Tiene que haber una forma de que lo hagáis! ¡Siempre hay una forma! ¡Siempre!


    La discusión entre el pastelero y Soledad se mantuvo durante un minuto más. Sería un día difícil para ambos, para el pastelero porque la primera persona que había entrado al establecimiento había sido una loca vestida con ropa de cama que pedía un imposible y para Soledad sería horrible tener que mirar a los ojos de su sobrina cuando apareciera en la fiesta con un pastel decorado con tristes y ordinarias rodajas de piña y cerezas.


    —Iré a hablar con la decoradora para ver qué puede hacer, pero no prometo nada.


    —¡Le pagaré diez veces lo que tenga que pagar! ¡Diez veces!


    El pastelero la miró con decepción y entró en la cocina. Los otros dependientes detrás del mostrador la veían con reprobación, casi con indignación. Estos estúpidos ricos creen que con su dinero pueden resolverlo todo en la vida. Sin embargo, dejaron de prestarle atención a Soledad cuando, de repente, escucharon algunos gritos hacia el frente de la pastelería. Unas chicas seguían a un hombre y gritaban como locas. Le pidieron un autógrafo y le suplicaron que las dejara sacar una foto con ellas.


    —¿Y ese quién es? —dijo una de las dependientas.


    —¡Joder! ¿Me veo bien? Es Antonio Torero, chica.


    —¿Qué? ¡¿Antonio Torero?! ¿Cuál Antonio Torero? ¿El modelo y actor?


    —¡Claro, chica! ¿De quién más estaría hablando? De vez en cuando viene y compra alguna cosa por aquí. Es la ventaja de trabajar en un lugar de modo. Eventualmente, conoces a los famosos.


    Soledad volteó a ver a la puerta y, en efecto, vio a través del cristal del local comercial que Antonio posaba junto a unas chicas que le tomaban fotos como locas, que lo abrazaban y que lo tocaban desvergonzadamente. ¡Putas asquerosas! Soledad, sin embargo, recordó que se encontraba nada más y nada menos que en fachas de cama. Y otra vez la letanía: ¡Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda…!


    Volteó hacia el lado contrario cuando vio que las chicas al fin dejaban libre a Antonio y que le permitían entrar en el local comercial. Ellas entraron con él, pero permanecieron en la puerta, pues al fin de cuentas no era parte de su plan comprar nada allí. Antonio se acercó con la seguridad que lo caracterizaba al mostrador y le sonrió a la dependienta que ya lo conocía. Ella se veía algo tensa, pero entera. La otra, que era una chica nueva, sentía que el mundo se movía bajo sus pies.


    —Buenos días, Antonio. Qué bueno tenerte de vuelta por aquí.


    —Buenos días, Lucrecia. ¿Cómo has estado?


    —Muy bien.


    —Me alegra. Vengo a comprar de ese pan dulce que ustedes venden.


    —¿El pan de muerto mexicano que tanto te gusta?


    —Justamente ese.


    —Querido, ¿sabes que la otra vez estuvo por aquí un periodista y, no sé cómo, logró averiguar que te gusta comprar de ese pan? Saliste en las revistas del corazón y te retrataron como un gordo insaciable que come azúcar hasta un coma diabético.


    —Sí, ya lo sé. A mi agente no le gustó enterarse que a veces como pan de ese tipo. A mi entrenador tampoco, pero ¿sabes qué? Que se jodan.


    Lucrecia rio junto con Antonio y todo iba perfectamente bien hasta que su compañera, de repente, comenzó a reír de forma frenética y nerviosa, como si no supiera controlarse a sí misma. Ambos voltearon a verla con rostros llenos de confusión, pero la muchacha estaba en un trance nervioso. No sabía qué hacer ante la belleza inaudita de aquel hombre. Antonio sonrió tiernamente a la muchacha, que dejó de reír y comenzó a respirar profundamente para evitar desmallarse.


    De repente, el pastelero y una mujer de rostro severo apareció a través de la puerta del a cocina a través del mostrador. El hombre saludó amablemente a Torero, que era un cliente frecuente. La mujer también lo hizo, pero casi lo ignoró, porque se dirigió inmediatamente hacia Soledad.


    —¡Oye, tú! —dijo la mujer—. ¿Eres la chica que cree que eso de decorar un pastel es lo mismo que hacer magia? ¡No importa lo que ofrezcas, chica! ¡Lo que pides es imposible y es ofensivo que creas que porque nos ofreces dinero podemos acceder a semejante locura!


    —No importa —respondió Soledad con la voz baja y tratando de ocultar su rostro.


    —¿Cómo? Habla fuerte, mujer, que no te he escuchado.


    —Que ya no importa. Ya veré lo que hago para resolver mi problema.


    —¿Que no importa? ¿Que no importa, dices? ¡Claro que importa! Oye, yo soy una profesional, así que es ofensivo cuando viene alguien a pretender que el dinero puede mover mis manos como si lo que hiciera fuera una artesanía.


    —Sí, entiendo. ¡No importa! ¡Déjalo así!


    —¿Soledad?


    ¡Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda…! Obviamente, la alteración de la mujer llamó la atención de Antonio, que volteó a ver lo que ocurría y, por más que Soledad trató de ocultarse y de mantener su voz baja, fue imposible que la famosa celebridad no la reconociera. A ella se le vino el mundo encima. ¿Y ahora qué hago? ¿Qué hago?


    Sin embargo, no había nada más que pudiera hacer sino enfrentar la situación con madurez, y eso fue justamente lo que hizo. Volteó y falseó su mejor sonrisa.


    —¡Antonio! ¡Qué gran sorpresa verte aquí!


    —Para mí también es una gran sorpresa —Antonio no pudo evitar barrer a Soledad de arriba abajo, sorprendido porque, al parecer, jamás se había imaginado que aquella elegante y distante mujer pudiera vestir algo diferente a severos y hermosos trajes de profesional—. ¿Qué ocurre?


    —Es que se me ha presentado una urgencia y… lamentablemente no pueden ayudarme en este lugar.


    Antonio vio a la mujer, que había cruzado los brazos, y al pastelero, que trataba de mantenerse lo más alejado posible de la situación y dejó que la jefa se encargara de poner a Soledad en su lugar. Antonio, sin embargo, se acercó a la mujer y la miró con sus ojos más penetrantes. La jefa del lugar era una señora entrada en años, con un peinado antiguo y un maquillaje algo ochentero. Era una señora muy elegante, a pesar de todo.


    —Oiga, ¿cómo está, doña Ana?


    —Muy bien, gracias, señor Torero. ¿Y usted cómo ha estado?


    —Muy bien. Algo… algo preocupado porque Soledad es mi amiga y… no sé qué le pasa, pero evidentemente está urgida por… ¿qué es lo que les pidió?


    —¡Un pastel infantil de cumpleaños grande, decorado con la última princesa Disney!


    —¿Y qué tiene de malo?


    —Que lo quiere en media hora. ¡En media hora!


    Antonio miró al a mujer algo sorprendido y luego vio a Soledad, a quién se le cayó la cara de la vergüenza. Él, sin embargo, volteó de nuevo a ver a Ana.


    —Entiendo. Es una petición difícil, ya veo. Pero, a pesar de eso, ¿no hay nada que pudierais hacer? Sé que parece una locura, pero sois gente talentosa en esta pastelería. Eso lo sé desde hace tiempo.


    Ana sonrió algo retorcidamente y vio a Antonio con ojos escépticos.


    —Escucha, bonito —dijo—, sé muy bien que las muchachas jóvenes están locas por ti, como la tonta esta que tiene una semana aquí y mírala cómo se ha puesto, pero ya yo he visto pasar mucha agua debajo de todos los puentes de España y sé muy bien que eres así, amable, y pones esos ojos lindos, creyendo que a una señora como yo la vas a embaucar. Claro que podemos hacer el pastel que solicita la señora, y lo podríamos hacer para hoy mismo, pero es un insulto que lo pida para media hora. Somos talentosos, y justo por eso tenemos que proteger nuestra reputación. No voy a permitir que mi trabajo me deje en ridículo jamás, así, que, señor Torero, espero que entienda. Sé que es un hombre inteligente, así que sabe que su cara bonita no puede resolver todos los problemas del mundo, y sé que entiende muy bien que este es uno de esos problemas que no resuelve su cara bonita.


    —Lo entiendo, doña Ana —respondió Antonio, que entendió muy bien que lo habían puesto en su lugar, como correspondía—. De verdad lo entiendo. Discúlpeme si la he ofendido, y perdone usted a mi amiga también, por favor.


    Ana miró a Antonio con severidad, pero aceptó la disculpa. Luego, junto con el pastelero, regresó a la cocina, para planificar los trabajos que se tendrían que hacer ese mismo día. Antonio se acercó a Soledad y la miró sonriendo. Ella, por su parte, se veía angustiada.


    —Te aseguro que algo podremos hacer —dijo.


    —¿Qué? —respondió Soledad—. ¿De qué hablas?


    —Ese pastel que necesitas en media hora. Algo podrá hacerse.


    —¿Cómo?


    —Vives en el edificio justo frente a este, ¿cierto?


    —Sí.


    —Y, ¿tienes impresora de buena calidad en tu casa?


    —Sí.


    —Bien, algo haremos.


    Antonio compró un pastel grande de los que estaban en el mostrador, mientras Soledad lo miraba casi con terror. ¡Mierda, mierda, mierda…! ¡¿Qué está haciendo?! ¡¿Qué está pasando?!


    —No preguntes. Llévame a tu piso ahora.


    —¿Qué?


    —¿Tienes tiempo para explicaciones?


    Soledad lo pensó bien y, en efecto, no tenía tiempo, así que le dijo a Antonio que la siguiera. Las chicas que lo habían esperado a la entrada de la pastelería volvieron a acosarlo y a gritar, pero él les pidió amablemente que tuvieran cuidado con el pastel. Atravesó junto a Soledad la calle y subió al piso de Soledad.


    Ella imprimió algunas imágenes del personaje en cuestión y él recortó cartones y los pegó a palitos de decoración que había encontrado entre sus cosas. Luego, le pegaron las imágenes que habían salido de la impresora y simplemente las clavaron en el pastel.


    Ambos lo vieron al terminar la apurada faena que se habían propuesto. Se veía… ¡horrible! La pobre decoración había empeorado la apariencia del pastel, que por sí solo era mucho más atractivo de lo que ahora era, lo que demostraba la total falta de talento que ambos tenían para las manualidades.


    Antes de que ninguno de los dos pudiera pensar en un nuevo plan, sonó el teléfono de la casa y Soledad lo respondió: el vigilante le anunciaba que su hermana solicitaba subir a su piso. Soledad cerró los ojos y se preparó para lo que venía. «Estoy muerta», dijo. Sin embargo, había otro asunto extremadamente importante, y era la presencia de Antonio en el piso. Él se escondió en la habitación y desde allí se asomó solo un poco.


    —¡Sabía que esto iba a pasar! —dijo Adriana bastante exaltada—. ¡Lo sabía! Lo veía venir. ¡Claro que lo veía venir! ¡Joder, Soledad! Sé que no tienes ningún interés en mis tonterías, y sé que no soy una psicóloga de renombre y solo soy una madre que se ha dedicado de lleno a sus hijos, pero aun así creo que merezco un mínimo de respeto. No te exijo que me ayudes en nada, pero al menos si te pido que si no vas a ayudarme, no me dificultes las cosas. ¡Tú misma te ofreciste para esto del pastel! ¡Tú ofreciste el mejor pastel de la ciudad!, ¿recuerdas? Dijiste que los de la pastelería frente a tu piso son unos verdaderos artistas. ¡Solo tenías que asegurarte de que estuviera listo el pastel para hoy! ¡Eso era todo!


    Adriana estaba furiosa y le reclamó a Soledad su constante desapego a las cosas de la familia y a su desinterés total por ella. «Soy tu única familia, Soledad, y me tratas como si fuera una extraña». Soledad apenas balbuceaba algunas palabras en respuesta, pero no había mucho que pudiera decir para defenderse, porque todo lo que le decía su hermana era verdad.


    —¿Sabes qué? —sentenció Adriana al último minuto—. No tengo tiempo y no puedo perderlo contigo. Ahora tengo que resolver el tema del pastel el mismo día de la fiesta de Diana. Tengo muchas cosas que hacer… muchas cosas tontas que hacer, cosas de madre, muy diferentes a las múltiples e importantes ocupaciones de una profesional tan importante como tú.


    —Adriana, por favor, basta.


    —Exactamente, Soledad, basta. Basta, porque ya no tengo tiempo para esto. Me voy.


    —¿No te llevas el pastel?


    Adriana miró a su hermana con ojos decepcionados.


    —Si no te conociera y no supiera que lo dices en serio, pensaría que te estás burlando. Míralo. Solo míralo. ¿Crees que voy a hacer algo con eso? Vamos, querida, piénsalo. Si eres capaz de analizar la mente de algunas de las personas más influyentes de esta ciudad y de este país, seguro que puedes analizar algo tan básico como la apariencia de un pastel infantil. ¿Crees que ese pastel está en condiciones? ¿Lo crees?


    Soledad vio a su hermana yéndose luego de un rato de silencio. Por supuesto que ese tonto pastel lo único que habría hecho es dañar la esmerada decoración de la fiesta de su sobrina. Ahora Soledad tendría demasiado pastel para ella sola. Fue hasta su sofá y se sentó, sintiéndose como si le hubiera caído una tonelada de piedras encima. Era sábado por la mañana, demasiado temprano como para sentirse tan derrotada en la vida.


    Sin embargo, las cosas empeoraron cuando Antonio salió de la habitación y ella recordó que todo había ocurrido frente a un paciente, y no cualquier paciente, sino el paciente que le había causado toda esa distracción que la había llevado hasta ese momento. Soledad se llevó las manos a la cara con vergüenza y rabia hacia sí misma. Antonio, delicadamente, se acercó a su psicóloga y se sentó a su lado.


    —No te pongas así —dijo—. Un olvido de ese tipo lo tiene cualquiera.


    —¿Sí? ¿Cualquiera? ¿Cualquiera es tan horrible que olvida por completo mandarle a hacer el pastel a la única sobrina que tiene, hija de la única hermana que tiene, que es de paso el único familiar directo que tiene en toda su vida? ¿Cualquiera es tan horrible?


    Antonio hizo silencio. Sí, había sido un error grave… inexplicablemente grave, en realidad, pero al final de cuentas él no podía ver nada malo en Soledad. De verdad, no podía.


    —Bien —dijo—, ayer quería saber algo de ti, ¿recuerdas? Hoy me he enterado de muchas cosas.


    —Claro, te has enterado de cosas que seguramente te hacen replantearte seguir siendo mi paciente. Soy una psicóloga que apenas puede manejar su propia vida. Debes pensar que soy terrible.


    —¡Claro que no! Más bien me tranquiliza un poco.


    —¿Cómo? Pero ¿qué dices? ¿Por qué te tranquiliza?


    —Porque he comprobado que es verdad lo que dicen: que todos los psicólogos están tan o más locos que sus pacientes, y que los que están más locos son los mejores, así que me siento en buenas manos.


    Soledad miró a Antonio con ojos perdidos, casi como si no entendiera realmente lo que le decía aquel hombre, pero, por supuesto, terminó captando pronto el tonto chiste de humor mundano y pobre. Bien, otro defecto en Antonio Torero: era terrible para el humor. A pesar de eso, Soledad rompió en carcajadas y él también lo hizo. Fueron unas carcajadas breves e insulsas.


    —También estoy sola, ¿sabes? —dijo Soledad de repente.


    —¿Cómo?


    —¡Perdón! —dijo ella, levantándose súbitamente del mueble—. No debí decir eso. Es decir, no tiene sentido.


    —¡Claro que sí tiene sentido! —Antonio se levantó igualmente de un solo envión al ver lo nerviosa que se había puesto Soledad de repente—. No tiene nada de malo que me cuentes un poco lo que pasa por tu cabeza.


    —Claro que no.  Eso no debe hacerse. No es profesional.


    —¿Por qué no?


    —Porque tú eres mi paciente y no al revés. Eres tú el que debe ser analizado por mí y no al revés. Si tú conoces mi vida íntima, ya no confiarás en mí de la manera en la que debe confiar un paciente en su terapeuta. Esto… esto es muy inapropiado.


    —No lo es. Vamos, no seas así, Soledad. ¿Acaso tú crees que ya yo no sabía que eres un ser humano, como todos? Sé muy bien que tienes problemas y defectos, y conocerlos no cambia en lo absoluto la idea que tengo sobre ti, solo la enriquece y le da más detalles, es todo. Tienes derecho a tener problemas y yo no tengo por qué exigir que seas como un robot. Sé que no eres un robot. Eres una mujer. Una mujer muy… Una mujer.


    Soledad observó a Antonio con una mirada casi de incomprensión. No podía pensar, y no sabía bien por qué no podía pensar. Antonio también observó a Soledad de esa forma y también se sintió repentinamente confundido. Soledad estaba vestida con ropas de cama y nunca vio a una mujer más hermosamente vestida en su vida.


    —No eres perfecta, lo sé —dijo Antonio—, y tú sabes que yo tampoco lo soy. ¿Qué más da no ser perfectos? Estoy feliz por haberte conocido este poco y que tú me conozcas a mí, porque eso nos acerca un poco más el uno al otro, ¿cierto?


    —¿Nos acerca? ¿Qué quieres decir con eso?


    —Sabes de lo que hablo. Creo que lo sabes desde el primer día que nos vimos. ¿Acaso no lo sentiste?


    —¿Sentir? ¿Sentir…? ¿Sentir qué?


    Antonio miró a Soledad por un largo rato, por unos segundos angustiantes y difíciles, pero finalmente no pudo controlarse más, como hasta ese momento había tenido que controlarse. Se lanzó sobre ella, la tomó fuertemente por los brazos y la besó sin pedir en lo absoluto su consentimiento. No hizo falta ese consentimiento, sin embargo, porque Soledad no se negó.


    La lengua de Antonio entró en la boca de la doctora, que se despojó de inmediato de todo ese profesionalismo que la hacía esa mujer controlada y distante. Lo abrazó y él la abrazó a ella. Era muy fuerte, muchísimo, porque la levantó fácilmente del suelo, como si estuviera hecha de algodón.


    —Esto no está bien —dijo Soledad como pudo, aprovechando que Antonio la besaba en el cuello—. Esto no está bien.


    —¡Está muy bien! —respondió Antonio en un rugido de león—. No te me vas a escapar. Te deseo. Te necesito. Te necesité desde el primer momento. Desde que te vi la primera vez.


    —Pero esto… —Soledad apenas podía hablar—. Esto no es ético. No puedo. No debo.


    —Sí puedes. Sí debes. Y lo más importante: sí quieres.


    Por supuesto que Soledad lo quería. ¡Lo quería desde el primer momento también! Antonio y Soledad se desearon mutuamente desde el primer instante y no había cuestionamientos a eso.


    Antonio tomó la mujer entre sus brazos y se apresuró a llevarla a la habitación, que estaba algo desordenada porque Soledad había salido precipitadamente de ella. Una vez en la habitación, la depositó en la cama y de inmediato la aplastó con su colosal peso. Soledad, en un acto reflejo, abrió las piernas para recibir entre ellas a ese hermoso hombre que, al verla tan disponible, se hizo más grande, más macho, más fuerte y más hermoso que nunca.


    Antonio, desesperado, se quitó rápidamente la camisa de botones que vestía. Uno de los botones salió disparado por la violencia con la que se despojó de su ropa. Miraba a Soledad como si quisiera comérsela, como si no hubiera en él ningún viso posible de piedad para con esa mujer que estaba tendida en aquella cama.


    Soledad, por su parte, no pedía en lo absoluto ninguna piedad. De hecho, lo que más deseaba en el mundo era que aquel macho enorme y fuerte desatara toda su violencia y virilidad sobre ella. ¡Y así mismo lo hizo!


    Soledad, de repente, se vio aplastada por el peso colosal de Antonio cuando se acostó sobre ella nuevamente y la besó desesperadamente. Metió su lengua sin contemplación alguna en la boca de la mujer, que la recibió sin oponer resistencia alguna.


    —Me gustaste, tía —dijo Antonio—. Me gustaste desde el primer momento que te vi. Desde ese momento quise que fueras mía.


    —Y tú también me gustaste, macho. Desde el primer momento —Soledad abrazó a Antonio y lo besó, pero luego se detuvo—. Pero esto no puede ser. Esto tiene que parar. No es posible.


    —Pero ¿qué dices, bonita? ¿Por qué tiene que parar?


    —Porque no es profesional. No puedo hacer esto. Eres mi paciente y… esto no puede ser.


    A pesar de que con la boca Soledad decía aquellas palabras, con las acciones decía lo contrario, porque no dejaba de abrazar a Antonio y de acariciar su espalda musculosa y fuerte.


    —No te preocupes por eso, mi amor —respondió Antonio—, que ya puedes descartarme como paciente. Ahora seré tu amante. ¿Quieres que sea tu amante, bonita? ¿Quieres que sea tu macho de ahora en adelante?


    —¡No hay nada que quiera más en este mundo, mi amor! ¡Nada que quiera más!


    Soledad apenas podía creer lo que palpaba. ¡Todo en Antonio era duro como una roca! Además, cada músculo era tan enorme que no podía abarcarlos con su mano. Antonio se irguió otra vez sobre Soledad y ella pudo contemplarlo con toda su espléndida plenitud. ¡Estaba esculpido en mármol!


    Parecía un Hércules moderno, todo surcado de las fibras enormes de sus músculos flexionados por la excitación y el deseo de follarla. Su musculatura era tan puramente poderosa y estaba tan bien tallada que casi parecía imposible que aquello fuera una piel humana, porque era perfecta, libre de toda mácula e imperfección, pues era evidente que aquel hombre había vivido su vida entera para su propia belleza.


    Sin embargo, Antonio no pensaba en sí mismo ni en su belleza, sino en la de Soledad. Todo lo que deseaba era amar a aquella mujer que le había mostrado un poco de comprensión y ante quien había podido abrirse como nunca se había abierto previamente.


    Como un toro desbocado y alocado por su hembra, le quitó la ropa a Soledad con la misma desesperación con la que se la había quitado él mismo. La pobre mujer gimió cada vez que aquel hombre norme y poderoso le arrancó alguna prenda, pero sus gemidos no eran quejas, sino felicitaciones para sí misma por el placer que sentía ante aquellas arremetidas. ¡Tenía el coño aguado como pocas veces en su vida! Es que ningún otro hombre era digno de que su coño babeara como babeaba por Antonio.


    —¡Te voy a romper, putita! —dijo Antonio—. ¡Joder! Mira como tienes el coño, mojado para mí.


    —Estoy toda mojada para ti, mi amor.


    —¿Te sentías mojada en el consultorio, mientras hablaba contigo?


    —Mucho, macho.


    —¿Sí? ¿Y tenías que controlarte y disimular?


    —Totalmente, mi vida.


    —Yo también tenía que disimular, porque cuando te veía, la polla se me ponía dura como un hierro y tenía que concentrarme en hablar contigo, porque solo pensaba en lo duro que quería follarte. Ahora… ahora al fin se hará realidad mi sueño.


    Soledad quedó totalmente desnuda cuando al fin Antonio le arrancó su braga.


    —¡Joder, tía! Qué buena que estás.


    —No debo ser nada en comparación a esas modelos y actrices famosas con las que estás.


    —¿Nada? ¡Las que no son nada son ellas! Cualquiera de ellas desearía estar tan buena como tú.


    —¿Yo? ¿Con mis estrías y mi grasa de más?


    —¿Cuál grasa de más? ¿Esto? —Antonio, entonces, tomó con fuerza unos pequeños, casi inexistentes, rollos en las caderas de Soledad; luego, Antonio se inclinó sobre ella y, aun apretándola con fuerza, la besó—. Esto solo demuestra que eres una mujer de verdad, bonita. Ellas no son mujeres reales —Antonio, luego, apretó los senos de Soledad—. Estas tetitas son las mejores que he agarrado en mucho tiempo, porque son de verdad y se sienten de verdad. —Luego, tomó a Soledad por el cabello y la inmovilizó por completo, aplastándola—. Y tu cabello es de verdad también: tiene su color real, su textura real, sus rizos reales… Todo es real en ti. Mírate, sin abdominales, sin músculos firmes, sin operaciones, sin tratamientos de belleza excesivos… eres solo una mujer, justamente todo lo que un hombre puede desear en el mundo.


    Antonio besó nuevamente a Soledad y no permitió que siguiera señalando sus propios defectos, porque no los tenía. Ella era perfecta tanto como él, y sus besos y sus caricias desesperadas y llenas de ansiedad así lo demostraban. Él solo quería follarla y sacarse de encima ese deseo insoportable que lo había atormentado, pero presentía que, aunque la follara una, dos o tres veces el mismo día, su ansiedad no terminaría nunca.


    Antonio volvió a levantarse sobre Soledad y esta vez se puso de pie sobre la cama, con cada pie al lado del cuerpo de la mujer. Se desabrochó el pantalón y al fin dejó saltar por los aires su potente y hermosa polla, surcada de venas azules y con su ojo babeante. Palpitaba porque solo deseaba penetrar, y sus testículos, perfectamente afeitados, respiraban violentamente, produciendo su semilla masculina, pues pocas veces habían presentido un deseo tan enorme.


    Soledad se sentó delante de aquel hombre y, sin pensarlo, metió la enorme y tiesa tranca en su boca y empezó a succionarla sin reparos. ¡Era tan deliciosa y dura! Ella sintió en sus labios el relieve de cada vena y pliegue de piel. El sabor salado de tanta belleza era, además, el mejor aderezo a su exaltación, porque Soledad, al igual que Antonio, sentía que el coño se le derretía y por eso lubricaba sin parar.


    —¡Joder, tía! —dijo Antonio, que levantó las manos para equilibrarse con el techo de la habitación mientras se ponía de puntas sobre la blanda superficie de la cama—. ¡Me estás poniendo más cachondo! ¡Te voy a destruir el coño, te lo juro! Dices que eres una profesional, pero creo que tienes vocación de puta. ¡Te voy a hacer mi puta, joder! ¡Mía!


    Y soledad, convertida en una regia amazona que jadeaba por su macho a partir de esas palabras, succionó más fuertemente aún y apretó los testículos de Antonio con más ahínco. Si hubiera podido, le habría arrancado a ese hombre la polla y los huevos.


    A Antonio, entonces, le tembló todo el cuerpo y elevó el rostro al cielo, cerrando los ojos y abriendo la boca. Emitió un grito de gozo casi incontrolable. Soledad se follaba a sí misma la boca sin contemplación, dándole instrucciones a su macho sobre cómo quería que la follara.


    Al fin, Antonio se liberó de aquel agarre de Soledad y se arrodilló ante ella, tomándola por el cabello y obligándola a recostarse.


    —Abre las piernas, putita —dijo—, que ahora vas a saber lo que es un hombre de verdad. Nunca te han follado como te voy a follar ahora.


    —¡Sí, macho! ¡Fóllame como nunca me han follado! ¡Hazme lo que nunca me han hecho! Demuéstrame que es verdad lo que dicen.


    —¿Y qué es lo que dicen putita?


    —Que eres el mejor macho que cualquier mujer puede tener en su vida.


    —¡Uff, tía! Te lo demuestro ya mismo, y te lo demuestro muchas veces.


    No había nada que pusiera más cachondo a Antonio que un buen reto, y si el reto venía de una mujer como Soledad, nada mejor para ponerlo duro como una piedra. Se lanzó sobre ella y la aplastó sin conmiseración alguna. La haría suya como ningún hombre la había hecho suya jamás.


    Soledad abrió sus piernas de par en par, de tal forma que su coño húmedo quedó expuesto para Antonio, que se arrodilló ante ella y lo contempló con ojos llenos de deseo. La polla le palpitó ante la sola contemplación de aquel agujero profundo y mojado que quería dejarlo entrar, pero al mismo tiempo su boca salivó, porque quería probarlo, saborearlo, meter su lengua en ese lugar recóndito. Por un momento, estuvo indeciso, pero terminó decidiendo que quería primero darse un festín.


    Soledad gritó de gozo. ¡Qué maravillosa esa lengua metiéndose por entre sus labios vaginales! ¡Qué fabuloso aquel cosquilleo intenso de la barba áspera y hermosa de ese macho insuperable, rascándole el clítoris y el monte de Venus!


    —¡Joder! —decía Soledad, incapaz de controlarse a sí misma—. ¡Joder! ¡Así! ¡Que me destruyes el coño, joder! ¡Que me destruyes la vida, macho!


    Pero Antonio no respondía nada, porque lo único que hacía era frotar su lengua contra los labios vaginales de su hembra. Movió sus manos hacia sus turgentes tetas y las acarició con deseo, casi con desesperación. ¡Qué deliciosas aquellas suaves bolsas de carne entre sus manos!


    Por su parte, Soledad acarició los brazos de Antonio, que estaban tan bien formados que era como si tocara el mármol caliente de una estatua sudorosa y fiera. Se recreó en esos brazos y en el cabello de su macho. Mientras, vociferaba de placer, porque casi no podía creer la delicia sin freno que le producía aquella boca.


    Antonio movía su lengua con enorme habilidad, como un gusano que entraba y salía de su madriguera y que rozaba el clítoris como si fuera su fuente de alimentación principal. A soledad le temblaba la voz, los labios y el cuerpo, se le erizó la piel y se le tensaron todos sus músculos.


    Antonio, de repente, detuvo su delicioso contacto con la vagina de la mujer y, sin avisarle nada, la aplastó de nuevo con su colosal peso. La besó con intensidad, de tal forma que ambos compartieron el delicioso sabor de la vagina que no paraba de lubricar y que había llenado de la deliciosa baba femenina todo el rostro de Antonio.


    —Así me gusta, putita —dijo Antonio—, que lubriques bien, porque no sabes lo que se te viene encima.


    —Sí que lo sé, macho —respondió Soledad, abrazando a Antonio con todas sus fuerzas y hundiendo sus dedos entre los profundos surcos de los músculos de su espalda—, y lo sé porque he visto lo que tienes allí abajo. Es un arma para matar.


    —Un arma, sí. ¿Será que aguantas que te mate con ella?


    —¡Joder! Claro que aguanto. No hay nada que quiera más en este momento que me mates con ella, tío.


    Antonio sonrió, feliz. Sabía muy bien lo que significaba ese deseo de la mujer a la que en ese momento apresaba con tanta firmeza. Estaba lista para dejarlo entrar y él, por supuesto, no iba a dejar pasar la oportunidad. Tomó su enorme polla, surcada por venas y cuyo glande brillaba por la tensión y por la humedad, y lo apuntó certeramente a la vagina de aquella mujer que, para él, era su diosa indiscutible.


    Soledad, de repente, sintió que su coño era súbitamente estirado, porque, en efecto, eso mismo ocurría. ¡Ay, qué delicia y que dolor a la vez! ¡Aquello era un macho de verdad! Antonio entró con firme delicadeza. Entró lentamente, venciendo la resistencia del coño de Soledad, quien casi sentía que no iba a ser capaz de soportar aquella exigencia.


    Soledad, por su parte, emitía gemidos que no se podían distinguir si eran de terror o de gozo. Todo lo que sentía eran sus labios vaginales incapaces de resistir el estiramiento.


    —¡Ah! —gritaba—. ¡Joder! ¡Joder! ¡Ay, mi coño! ¡Ay, que no puedo!


    —¿No puedes? ¿Es mucho para ti, putita? ¿Acaso quieres que lo saque?


    —¡No! ¡No lo saques! Lo quiero más adentro. ¡Más adentro! ¡Más!


    Antonio, sonriente, obedeció a su mujer y se hundió hasta el fondo. Sintió en el glande el fondo del sobre exigido hueco de Soledad, que a pesar de eso quería seguir recibiéndolo sin miramientos. ¡Más adentro y más polla!


    Antonio sintió en la piel de Soledad la tensión que le produjo aquel movimiento en sus entrañas, porque así de superior era esa polla, así que descansó sobre ella, quieto, esperando a que fuera la sobrecogida mujer la que tomara el mando de ese momento en adelante.


    Fue muy rápida la adaptación del coño de Soledad a la polla de Antonio. Sorprendentemente rápida, de hecho, porque él mismo había empezado a besarle el cuello y la oreja y le susurraba la sien cuando ella, de repente, lo tomó fuertemente por el pelo y le dijo:


    —Basta de tonterías y fóllame.


    —Pero… —dijo Antonio, algo desorientado—. ¿Qué dices?


    —¡Que me folles, joder! ¡Fóllame como dicen que follas a las putas esas de la televisión!


    Antonio, algo sorprendido, casi no supo cómo reaccionar, pero de repente se sintió feliz, porque en Soledad no solo había encontrado a la mujer comprensiva y adorable con la que no sabía que había soñado toda su vida, sino que era también una fiera en la cama, lo que se evidenciaba en su deseo de ser follada como toda mujer desea ser follada por un macho de verdad. ¡Él era un macho de verdad y Soledad una hembra!


    Sin pensarlo, Antonio comenzó a bombear fuertemente el coño de Soledad y su polla surcada de venas entró y salió una y otra vez. Cada vez que salía, los labios vaginales de Soledad parecía que iban a desprenderse y se habían quedado pegados al miembro del macho, pero luego él volvía a entrar en ella y Soledad gritaba, porque sentía dentro de su cuerpo el golpe de aquella tranca llenándola de nuevo. ¡Llena hasta el confín y al infinito! ¡Llena hasta el último centímetro de su interior!


    —¡Sí! —gritó Soledad—. ¡Así! ¡Así mismo! ¡Madre mía! ¡Que se me rompe el coño! ¡Madre mía! ¡Madre…! ¡Madre…! ¡Mía!


    Cada embestida de Antonio la dejaba sin habla. ¡Se le iba la vida en esa follada! Cada vez que Antonio le golpeaba el fondo de la vagina, Soledad sentía que se contraían los músculos de la espalda y un cosquilleo en su piel, como las brasas ardientes de un fuego enorme, la recorría en oleadas. ¡Se moría cada vez que Antonio la golpeaba y al mismo tiempo vivía cada vez más! ¡Su vida se alargaría un segundo cada vez!


    Antonio se separó del cuerpo de Soledad y se apoyó sobre sus brazos, que eran como dos enormes columnas de roca sosteniendo su colosal peso sobre la pobre soledad. Aquel edificio de músculo sólido le caía encima una y otra vez, y ella era aplastada sin piedad. Su coño sufría todas las consecuencias de aquel terremoto sin fin que le entraba cientos de veces.


    —¿Así te gusta, putita? ¿Así te gusta?


    —¿Me encanta, macho! ¡Me encanta!


    —¿No eras muy profesional? ¿No decías que esto no era correcto?


    —Es que me has sacado todo lo puta que llevo por dentro. ¡Que se joda mi profesión y que se joda todo! ¡Que se joda todo!


    Soledad al fin había dejado que ese ser sexual que llevaba en su interior se convirtiera en lo que la movía y la guiaba, y quería más y más. Sentía que el coño se le iba estirando y acomodaba cada vez mejor a Antonio. ¡Ojalá que la estirara hasta que ya el hueco no le sirviera más!


    El macho, de repente, se levantó sobre la cama y cogió a Soledad como si fuera una pobre muñequita de trapo. ¡Qué fuerza incontestable! ¡Qué poder! ¡Qué…! ¡Joder! ¡Joder! ¡Dios mío! ¡Madre mía! ¡Ahora sí me mató este tío! ¡Ahora sí me destruyó toda!


    Antonio aprisionó a Soledad contra la pared sobre la cabecera de la cama, levantándole las piernas en el aire y convirtiéndola en un ovillo de carne. Totalmente inmovilizada y dominada como jamás había estado en su vida, fue penetrada tan profundamente que Soledad estuvo segura de que algo por dentro se le había roto, pero en vez de preocuparse por eso, lo celebró. ¡Qué buena forma de morir, macho!


    —¡Esta es la terapia que necesito, joder! —dijo Antonio al oído de soledad con la voz como la de una fiera comiéndose a su presa—. Vas a ser mi terapeuta para siempre. No necesito una psicóloga, sino una putita. Vas a ser mi putita de ahora en adelante, así que prepárate, porque voy a necesitar muchas sesiones. ¿Vas a mantenerme feliz y relajado, doctora?


    —¡Claro que sí! Siempre estoy lista para atender a mis pacientes. Mis pacientes son lo primero.


    —Pues entonces, te haré mi doctora particular. Tendrás que estar disponible para mí las veinticuatro horas, porque voy a necesitar este coño muchas veces. ¡Muchas veces!


    —¡Joder! Y mi coño va a necesitar de tu polla, macho.


    Y así Soledad aguantó esa mole aplastándola, comprimiéndola, estrujándola contra ese muro que casi temblaba por la tremenda fuerza con la que Antonio lo empujaba. Sin embargo, primero cedería el muro a Soledad y su coño, que era estirado sin contemplación y, sin embargo, aguantaba más y más.


    Pero, por supuesto que Soledad no podría aguantar para siempre, porque a un macho tan poderoso nadie hubiera podido aguantarlo para siempre, así que el agujero de Soledad, de repente, se comprimió como nunca se había comprimido, produciéndole un orgasmo tan intenso que casi parecía imposible para ella. El cuerpo se le descontroló por completo y todos los músculos se le tensaron. Gritó como si alguien la estuviera matando.


    Su coño, además, chorreó como nunca lo había hecho. ¡Todo se le convirtió en agua! Aquel chorro mojó los cuerpos de ambos y esa fuente inacabable de gozo parecía que no tendría fin. ¡Aquella pobre vagina había sido vencida por la polla de Antonio y nunca más sería lo que ante fue! En efecto, así mismo sería.


    Y es que el macho, inacabable en su furia, no se detuvo a pesar de que Soledad se agitaba como fuera de sí, convertida en un manojo inacabable de placer que no dejaba de disparar aquel choro interminable.


    —Y tendrás más de esto, putita —susurró Antonio al oído de Soledad mientras continuaba follándola sin contemplaciones—. Te haré esto una y otra y otra vez. No voy a parar hasta dejarte seca. ¡Seca!


    Pero al final quedaron secos los dos, porque pronto, luego de eso, Antonio también explotó dentro de Soledad, llenándola de su cremosa y hermosa semilla de hombre. Soledad sintió claramente ese calor líquido y pastoso en su interior.


    Ambos se abrazaron y tenían los ojos cerrados, pero miraban hacia el cielo, como si rezaran, aunque si lo hacían, solo pedían porque aquella tensa sensación nunca acabara. Sin embargo, poco a poco, la cordura fue regresando a ambos y sus músculos fueron relajándose.


    Abrieron los ojos y se sorprendieron un poco de lo hermosos que eran en uno para el otro. Eran como un sueño compartido, el sueño que ambos siempre desearon hacer realidad, pero del que no supieron nada hasta ese momento. La intensa mirada duró apenas algunos segundos, porque luego se fundieron en un beso delicioso. Las lenguas se frotaron la una a la otra y el calor de sus bocas y alientos los llenaron a ambos.


    Al separarse, se hundieron nuevamente el uno en la mirada del otro y no hubo más mundo para ellos sus ojos. Antonio bajó lentamente a Soledad a la cama y allí la besó de nuevo. Por un rato más, estuvieron allí en la cama, pero Soledad, de repente, dijo:


    —¿Ya desayunaste?


    —¡No! Justamente fui a la pastelería aquí frente a tu casa porque quería comer algo.


    —¿Pan de muerto mexicano?


    —Sí.


    —¿Es un desayuno para un atleta como tú?


    —Pues… con tal y no se enteren mi entrenador y la gente de las revistas, todo estará bien. Casi que he llegado a un pacto de silencio con la gente de la pastelería y han sido consecuentes. Espero que tú lo seas también.


    —Por supuesto que lo seré. Después de todo, firmé un acuerdo de confidencialidad a tu favor, ¿recuerdas?


    Antonio sonrió porque, a pesar de todo, le parecía un pequeño chiste lo que le dijo Soledad. En efecto, lo era. Soledad también sonrió.


    —Pues listo —dijo Antonio mientras se levantaba de la cama—, buscaré otro terapeuta, romperemos el acuerdo de confidencialidad y te haré el desayuno.


    —¿En desayuno? ¡No, por favor! No te molestes por eso.


    —¿Molestarme? Nada de molestias, si más bien tendré que acostumbrarme, porque serán muchos los desayunos que voy a hacerte… porque esta no será la última vez, ¿cierto?


    Soledad miró a Antonio algo sorprendida. Los ojos le brillaron casi son asombro.


    —Claro que no. ¿De verdad…? ¿De verdad quieres repetirlo?


    —¿Que si de verdad quiero repetirlo? ¡Joder! Una y mil veces. Espero que tú también lo quieras y que no te aburras de mi cara bonita. Te juro que puedo darte más que eso.


    —Estoy segura de que sí puedes.


    Antonio se apresuró a la cocina y allí hizo café con leche, huevos revueltos con verduras y agregó algo de mantequilla al pan de muerto que había comprado en la pastelería. Soledad y él, ambos desnudos todavía, desayunaron mientras conversaban amenamente.


    —Siempre decepciono a mi hermana —dijo Soledad—. No hago más que estar al pendiente de mis cosas. Es mi única familiar y casi no le hago caso. Tengo mucho trabajo y ella ha pasado un poco a segundo plano. A veces me siento un poco culpable.


    —Sé lo que es —respondió Antonio—. Pero no te preocupes. Seguramente hallarás la forma de congraciarte con ella.


    —¿Sí? ¿Cómo?


    —Ya pensaré en algo.


    Soledad, algo alarmada, le dijo a Antonio que no se preocupara por sus asuntos, que no quería involucrarlo, que él tenía sus propios problemas personales y que no quería en lo absoluto cargarlo con los suyos, pero Antonio respondió con seguridad: «Si esto sale como espero que salga, entonces tus asuntos personales serán mis asuntos personales, así que nada, déjame ayudarte». Soledad quedó algo sorprendida por las palabras de Antonio, pero no se quejó de ellas. También quería que las cosas salieran como esperaba.
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    Antonio salió del apartamento una hora después, luego de que ambos se besaron y se prometieron verse de nuevo en la noche. Tanto él como Soledad tenían asuntos pendientes que tenían que resolver, aunque lo des los asuntos pendientes de Soledad no fueron más que un engaño, porque en realidad no había tales asuntos pendientes.


    Luego de que Antonio se fue, Soledad se vistió y salió del apartamento. Hizo un periplo por algunas de las pastelerías más elegantes de Madrid, y luego por las de menos categoría. En una ciudad tan grande, alguien debía estar dispuesto a hacer un pastel grande con motivo de la última princesa Disney que causaba sensación entre las niñas del mundo… pero en ninguna parte aceptaron el reto. En una de las panaderías hasta se rieron de ella en su cara.


    Cuando ya se acercaba la hora de la fiesta de Diana, Soledad se resignó a las miradas de desaprobación que le lanzarían las amigas de su hermana, que se enterarían de su decepcionante actuación como tía. Afortunadamente, Diana era muy pequeña para comprender lo que había ocurrido, aunque su pastel la desilusionaría de seguro.


    Regresó a su apartamento y se puso algo de ropa más presentable y, cuando ya era la hora, se subió a su coche, respiró profundo y partió a la fiesta. Todo el camino se sintió nerviosa. Se imaginó lo que se encontraría: una impactante y muy cuidada mesa llena de soberbias decoraciones y en el centro… un pastel de chocolate, absolutamente impresentable.


    Pero cuando entró al salón de fiestas infantil en el que sería el cumpleaños de su sobrina, Soledad se encontró con una pequeña sorpresa: las personas que ya habían llegado le sonrieron con gesto aprobatorio y la felicitaron por su hermoso gesto. «¿Cuál hermoso gesto?», se preguntó Soledad.


    De repente, vio a Adriana acercarse a ella, con la sonrisa más radiante del mundo y con los ojos llenos de lágrimas. La abrazó con fuerza.


    —¡Gracias! —dijo—. Ha sido maravilloso.


    —Pero… ¿qué ha sido maravilloso?


    —No te hagas la modesta. ¡El pastel es más hermoso de lo que jamás pensé que sería!


    Diana, vestida como la princesita motivo de la fiesta, corrió hacia su tía y la abrazó, agradeciéndole por el pastel. Soledad, desorientada, buscó hacia la mesa en la que se encontraba el susodicho postre y… ¡Un enorme pastel de cuatro pisos divinamente decorado con el motivo de la celebración! Se acercó al pastel, tan grande que prácticamente opacaba toda la decoración sobre la mesa, y no podía creer lo que veía.


    Durante toda la fiesta, recibió las felicitaciones y las alabanzas de los invitados y ella sonrió, preguntándose qué había pasado. No hubo respuesta alguna, así que se mantuvo algo pensativa durante toda la fiesta, pero la disfrutó porque no fue ese paredón moral en el que creyó que terminaría acribillada.


    Cuando llegó la hora de irse a casa, al filo de la noche, Soledad salió hacia su vehículo, estacionado frente al pequeño salón de fiestas. Cuando estaba a punto de subirse, uno de los coches cercanos encendió sus luces y accionó la bocina para llamar su atención. Cuando detalló bien a la persona dentro de vehículo, vio que era Antonio.


    ¡Antonio!, pensó de inmediato. La respuesta al misterio del pastel le llegó como una epifanía. Corrió hacia ese coche —un lujoso convertible— y se subió junto al actor y modelo.


    —¿Por qué lo has hecho? —preguntó Soledad a Antonio luego de preguntarle si había sido él la persona que envió el pastel a su nombre.


    —Porque estoy aquí para apoyarte y ayudarte en lo que pueda. Recuerda lo que te dije: quiero que las cosas salgan bien entre nosotros y estoy dispuesto a hacer lo que sea.


    —¿Y cómo lo has conseguido? Recorrí media Madrid para encontrar a alguien que deseara hacer el pastel y fue imposible.


    —Pues digamos que cuando tienes la fama que yo tengo, mucha gente te admira, otros te desean y algunos te temen. En cualquier caso, la gente está dispuesta a hacer por ti lo que sea. Solo moví mis influencias.


    —No sé qué decir. No sé cómo agradecerte.


    —No tienes que agradecerme nada —respondió Antonio con los ojos brillante, casi suplicantes, como si hubiera una sustancia nueva dentro de sí—. Solo sé así como eres, acéptame a pesar de mis defectos y será suficiente agradecimiento.


    Soledad sonrió como pocas veces en su vida. Antonio, también sonriente, se inclinó sobre su mujer y la besó apasionada y dulcemente. Se admiraron el uno al otro. Fue hermoso… hermoso hasta que un súbito golpe de luz los sacó de sí mismos. Soledad vio que había un hombre frente a su vehículo y les tomaba fotografías. Luego hubo otro y otro y otro.


    —¡Joder! —dijo Antonio—. Ya se enteraron.


    —¿Quiénes se enteraron? ¿De qué se enteraron?


    —Pues… —Antonio señaló con la mirada a los paparazzis que exigían a sus pobres cámaras más de la cuenta—. Te ayudaré a lidiar con esto porque sé que puede ser intimidante, pero te aseguro que, si estamos juntos, todo valdrá la pena.


    —¿Saldré en la prensa del corazón?


    —Sí. Lo siento, pero no será tan malo.


    —Esto será muy malo para mi carrera.


    —No te preocupes por eso. Ya hablé con todo mi equipo y están trabajando en el control de daños. ¿Te había dicho que ya tengo un nuevo terapeuta que sabe que me rechazaste porque notaste mi interés en ti? Dice que fuiste tremendamente profesional. Creo que hasta está dispuesto a hablar con la prensa al respecto.


    —Bueno… —dijo Soledad, algo sorprendida—. No fue exactamente, así como pasó.


    —Pero tampoco es inexacto, y eso es lo importante.


    De repente, sonó el teléfono de Soledad. Cuando lo revisó, vio que se trataba de Amanda.


    —¡Soledad! —dijo al teléfono Amanda, algo agitada—: ¿Por qué hace un rato recibí dos llamadas de dos periodistas preguntándome si sabía algo de una supuesta relación entre Antonio Torero y tú y me vi en el lamentable papel de tener que decirles que no, que jamás ocurriría eso, que eres una profesional y que serías incapaz de tal cosa y ahora mis amigas me están enviando fotografías de Torero entrando contigo a tu apartamento esta mañana y tú estás en ropa de cama?


    —¿Tus amigas te están enviando esas fotografías? ¿De dónde las sacaron?


    —¿Cómo que de dónde? ¡Están en las redes sociales, querida! ¿En qué mundo vives? Mira, he sido muy eficiente protegiéndote a ti a Torero, porque no les he dicho nada y que habrá una explicación en breve para esta situación.


    —¿De verdad? ¡Qué bien que sabes manejar los imprevistos!


    —Pues claro que sí. Me merezco un aumento —Soledad rio, a pesar de que era fotografiada incesantemente y se sentía algo nerviosa por la situación—. Pero si no hay posibilidad de un aumento, me conformo con que Antonio me presente a uno de sus amigos, ya sabes, modelos como él… aunque me conformo con que no sean modelos… Me conformo con que sean hombres y listo. ¡De verdad, Soledad! ¡Qué suerte! ¡Ay, es que sueño con algo así! ¡Suertuda!


    Soledad colgó el teléfono entre risas, al igual que Antonio, que había escuchado la conversación de las dos mujeres.


    —Es un personaje —dijo Antonio.


    —Lo es. A veces es imprudente, pero reacciona rápido ante los problemas y es eficiente. Será una gran aliada.


    —Muy bien, entonces se merece el aumento.


    —Creo que mejor vas buscando a algún amigo por allí.


    —¡Joder! ¡Eres tacaña, tía!


    —Pues no, de tacaña nada, pero es que, conociendo a Amanda, el aumento servirá de muy poco y lo mejor será presentarle a tus amigos lo antes posible. Eso es lo único que realmente quiere, te lo aseguro.


    Antonio rio a carcajadas, al igual que Soledad. Cuando dejaron de reír, se volvieron a mirar mutuamente. Antonio miró a los fotógrafos y luego volvió a Soledad.


    —Entonces, ¿estás dispuesta a soportar esta mierda?


    —Por ti estoy dispuesta a todo.


    —Y yo por ti también —dijo Antonio, sonriendo—. También lo estoy.


    Ambos se tomaron de la mano frente a los fotógrafos, que entraron en un frenesí casi extático. Antonio arrancó su coche, diciéndole a Soledad que después, cuando todo estuviera más tranquilo, recogerían el suyo, pero que mientras tanto irían por allí, porque esa noche sería la primera de muchas en las que pasearían por la ciudad, en la que él la llevaría a su casa, en la que volverían a follar, en la que él le besaría las tetas y haría estallar a su coño.


    La primera de muchas noches de pasión y amor, de galas de farándula, de cenas románticas, de miradas extrañadas de que una estrella tan encumbrada se hubiera fijado en una mujer tan perfectamente normal como Soledad. Sin embargo, ninguno de los dos se sentiría obligado a explicar nada. Solo se amarían y follarían y solo ellos entenderían que Soledad no era una mujer cualquiera, sino la que logró que Antonio Torero, ese símbolo sexual al que todos querían tener acceso y que creían conocer, cambiara el significado de la palabra soledad.


    Ahora, en esa alta cumbre en la que se encontraba Antonio no habría la soledad de siempre, sino otra Soledad.


    

  


  
    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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